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CAPITULO  I. 


En  donde  se  da  conocimiento  del  héroe  y  de  su  via¬ 
je  Á  París. 


El  doctor  Morajúa  es  un  caballero  particular,  tan 
particular  que  no  hay  otro  que  se  le  parezca. 

De  patillas  bien  recortadas,  nariz  de  medianas  di¬ 
mensiones,  frente  larga  y  angosta  como  una  raya,  cabeza 
pequeña  y  peinado  siempre  á  la  derniére ,  se  pavonea  or¬ 
gulloso  por  esas  calles  de  Dios,  satisfecho,  muy  satisfe¬ 
cho,  de  sus  prendas  personales. 

Es  verdad  que  tales  señales  lo  distinguen  poco  de 
otros  muchos  tipos,  que  para  solaz  de  la  gente  amiga  de 
la  broma,  abundan  en  esta  dichosa  y  libertada  ciudad  de 
San  Salvador;  pero  mis  lectores  ignoran  que  Morajúa 
tiene  una  historia,  y  no  la  historia  común  y  prosaica  de 
la  generalidad  de  los  hombres,  sino  una  historia  llena  de 
incidentes  dramáticos,  tragi-cómicos  y  hasta  un  tanto 
quijotescos. 

Os  referiré,  queridos  lectores,  algunos  rasgos  de  la 
vida  de  nuestro  héroe,  dignos  de  eterna  remembranza  y 
cuya  autenticidad  puedo  garantizaros. 

Allá  por  el  año  de  187. .,  cansado  Morajúa  de  ha¬ 
cer  el  amor  por  mero  pasatiempo  y  desesperado  por  la 
falta  de  clientela  quiso  tomar  estado  y  se  enamoró,  para 
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desgracia  suya,  de  una  graciosa  morena  que  le  trastornó 
los  cascos,  completando  el  travieso  Cupido  lo  que  con 
nuestro  pobre  doctor  había  hecho  la  naturaleza,  pues  han 
de  saber  los  que  lo  ignoran  que  Morajúa  brillaba,  no  por 
sus  alcances  intelectuales,  sino  por  la  blancura  de  su  ca¬ 
misa. 

Visitas  diarias  en  que  tomaba  las  posturas  más  co¬ 
rrectas  y  de  buen  tono,  cartitas  perfumadas,  rondas  noc¬ 
turnas,  ademanes  románticos,  todo  fue  en  vano,  porque 
la  ingrata  estaba  más  dura  que  un  calicanto. 

Convencido  el  doctor  de  la  inutilidad  de  sus  esfuer¬ 
zos,  se  puso  á  reflexionar  profundamente.  Al  principio 
pensó  saltarse  la  tapa  de  los  sesos;  pero  sea  que  éstos  le 
faltasen  y  que  por  ende  no  podían  tener  tapa,  ó  bien  por 
el  presentimiento  de  que  estaba  llamado  á  realizar  gran¬ 
des  hechos  en  su  carrera  profesional  y  política,  lo  cierto 
es  que  decidió  expatriarse,  correr  el  mundo  por  los  cua¬ 
tro  puntos  cardinales,  para  distraer  así  la  honda  pena  que 
las  calabazas  de  su  adorado  tormento  le  habían  causa¬ 
do. 

Me  iré,  decía,  muy  lejos  de  aquí:  quiero  castigarla 
con  mi  ausencia,  y  estoy  seguro  que  cuando  lleguen  á 
sus  oídos  los  ecos  de  mi  fama,  se  arrepentirá  de  sus  des¬ 
denes  y  la  veré  humilde  solicitando  mi  perdón.  Enton¬ 
ces  seré  yo  el  inflexible,  el  desdeñoso. 

El  doctor  se  paseaba  á  grandes  pasos  en  su  habita¬ 
ción,  se  mesaba  los  cabellos  y,  sublime  en  su  desespe¬ 
ración,  llegó  hasta  el  heroísmo  dándose  tan  fuertes  gol¬ 
pes  en  la  frente,  que  si  no  hubiera  sido  tan  sólida  habría 
saltado  en  mil  pedazos. 

En  esta  situación  lo  encontró  su  amigo  Queruva,  y 
admirado  del  trágico  aspecto  de  Morajúa,  se  alarmó  cre¬ 
yendo  que  había  perdido  el  juicio. 

— Qué  significa  eso  querido  amigo?,  exclamó  al  ver¬ 
le.  ¿Estás  loco  ó  ha  disminuido  tanto  tu  clientela  que 
ya  no  tienes  á  tu  cargo  ni  siquiera  un  miserable  cata- 
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rriento  á  quien  aplicarle  tu  famoso  método  para  curar  la 
bronquitis?  Es  verdad  que  no  has  sido  afortunado  en  tu 
profesión  y  que  tus  envidiosos  enemigos  afirman  que  á 
tí  se  debe  el  aumento  de  las  defunciones  qu¿  se  ha  nota¬ 
do  de  algún  tiempo  á  esta  parte;  pero  no  debes  hacer  ca¬ 
so  alguno  de  tales  hablillas,  y  soy  de  parecer  que  conti¬ 
núes  tus  descubrimientos  para  bien  de  la  humanidad  y 
de  esta  población  en  particular. 

Es  tan  sencillo  Morajúa  que  no  comprendió  que  su 
amigo  Queruva  se  burlaba  de  él. 

— Nada  de  lo  que  supones,  querido  Queruva,  es  la 
causa  de  mi  desesperación,  le  contestó.  He  resuelto  ha¬ 
cer  un  largo  viaje  y  tú  comprendes  que  la  emoción,  el 

dolor  de  abandonar  á  los  amigos  y _ á  mis  enfermos, 

me  han  trastornado  un  poco  la  cabeza.  Te  pido  tus  ór¬ 
denes  para  el  viejo  mundo:  recorreré  la  España,  la  Fran¬ 
cia,  la  Alemania  y  la  Inglaterra:  quiero  conferenciar  con 
mis  colegas  de  Europa,  únicos  que  pueden  comprender¬ 
me,  sobre  mis  descubrimientos  terapéuticos,  y  cuando 
vuelva,  amigo  mío,  ¡oh!  cuando  vuelva  después  de  diez  ó 
veinte  años,  seré  el  primer  médico  de  mi  patria,  civiliza¬ 
ré  á  mis  paisanos  y,  sobre  todo,  haré  comprender  á  mis 
envidiosos  compañeros  que  deben  respetar  mi  ciencia  y 
reconocer  mi  incontestable  superioridad. 

— Pero  amigo  Morajúa,  para  realizar  ese  viaje  nece¬ 
sitas,  además  de  dinero,  saber  hablar  el  francés,  el  ale¬ 
mán  y  el  inglés,  y  yo  jamás  he  sabido  que  tú  poseyeras 
tantos  idiomas. 

—  La  falta  de  dinero  no  me  da  ningún  cuidado.  Jus¬ 
tamente  los  herederos  de  mi  último  enfermo  me  han  pa¬ 
gado,  aunque  con  dificultad,  las  visitas  que  le  hice.  Mi 
hermano  Orajúa,  que  como  sabes  ha  sido  diputado,  me 
dará  alguna  cosa,  y  tengo  la  seguridad  que  al  llegar  allá 
los  enfermos  caerán  sobre  mí  ó  yo  caeré  sobre  ellos.  La 
dificultad  de  los  idiomas  no  existe  más  que  en  aparien¬ 
cia,  porque  me  bastarán  pocos  días  para  aprenderlos  con 
perfección. 
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El  amigo  de  Morajúa  se  despidió,  dibujando  en  sus 
labios  una  sonrisa  burlesca.  Por  fortuna  el  que  la  ha¬ 
bía  provocado  no  estaba  para  fijarse  en  tan  poca  cosa. 

Nuestro  doctor  realizó  su  viaje  y  llegó  á  París  con 
las  bolsas  medio  vacías,  pero  henchido  de  esperanzas,  y 
se  hospedó  en  una  fonda  de  modesta  apariencia. 


CAPITULO  II 


Morajúa  vencedor  del  célebre  Corneil. 

AI  principio  nuestro  héroe  quedó  aturdido  por  el 
ruido  de  la  gran  ciudad,  pero  poco  á  poco  fué  acostum¬ 
brándose,  y  venciendo  su  timidez  se  lanzó  á  la  calle,  to¬ 
mó  un  carruaje  y  se  hizo  conducir  á  la  habitación  de  un 
paisano  suyo  que  en  aquella  época  hacía  sus  estudios  de 
Medicina.  Este  le  acompañó  á  hacer  un  ligero  paseo, 
pero  como  tenía  que  asistir  á  su  clase,  fuéronse  juntos  á 
la  universidad  y  sentáronse  en  las  últimas  bancas. 

El  célebre  doctor  Corneil  explicaba  la  lección  á  sus 
discípulos  y  un  silencio  profundo  reinaba  en  el  salón. 
Morajúa  escuchaba  atento  sin  comprender  una  palabra, 
y  movía  la  cabeza  de  alto  abajo  cuando  el  profesor  levan¬ 
taba  la  voz  como  aprobándolo  que  decía:  otras  veces  da¬ 
ba  señales  de  desaprobación,  y  otras  en  fin  se  quedaba 
profundamente  pensativo,  con  la  cabeza  inclinada  y  aca¬ 
riciando  sus  patillas  con  la  mano  derecha,  ó  bien  pasán¬ 
dola  por  ambas  sienes  con  peligro  inminente  de  descom¬ 
ponerse  su  gracioso  peinado. 

Tan  singular  pantomima  fué  notada  por  el  doctor 
Corneil,  quien  no  pudo  contener  la  risa:  sus  discípulos  lo 
imitaron,  y  el  mismo  Morajúa,  creyendo  que  todos  se 
reían  de  alguna  agudeza  del  profesor,  soltó  la  más  sim¬ 
pática  y  sonora  carcajada  que  oídos  franceses  habían  es- 
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cuchado.  El  paisano  de  Morajúa,  avergonzado  del  ridí¬ 
culo  papel  que  éste  representaba,  lo  sacó  del  salón  casi 
á  la  fuerza  y  lo  condujo  á  la  fonda,  con  el  firme  propósi¬ 
to  de  no  servirle  otra  vez  de  cicerone. 

— Querido  paisano,  le  dijo  Morajúa  al  despedirse, 
¡qué  lejos  estará  el  doctor  Corneil  de  saber  que  un  colega 
de  allende  los  mares  le  estaba  escuchando!  Verdad  es 
que  no  estoy  de  acuerdo  con  él  sobre  varios  puntos  de  su 
lección:  se  conoce  que  ha  estudiado  algo  la  materia  y  yo 
quisiera  que  U.  me  acompañase  mañana  á  k  clase  por¬ 
que  quiero  sostener  una  discusión  con  él  ante  sus  discí¬ 
pulos.  Cuento  con  su  amabilidad  y  hasta  mañana. 

Inútil  es  decir  que  el  paisano  de  Morajúa  tuvo  que 
ocultarse  y  que  la  discusión  proyectada  no  tuvo  efecto. 


CAPITULO  III 

De  cómo  Morajúa  gañí')  honradamente  2.500  francos. 


Nuestro  héroe  pasó  muchos  días  sin  ver  á  su  paisa¬ 
no,  mas  ésto  no  le  preocupaba  ni  poco  ni  mucho.  De¬ 
dicaba  la  mayor  parte  de  su  tiempo  en  galanteos  y  aven¬ 
turas  amorosas,  algunas  de  las  cuales  referiría  si  no  me 
detuviera  el  temor  de  ofender  la  castidad  de  mis  lectores. 
Basta  que  sepan  que  Morajúa  creía  ver  en  cada  una  de 
las  ninfas  que  abundan  en  la  gran  ciudad,  altas  y  pode¬ 
rosas  princesas,  y  que  el  lujo  y  boato  que  ostentaban  era 
sólo  para  agradarle;  y  si  bien  Morajúa  es  un  caballero 
particular,  también  es  un  caballero  galante  y  generoso,  y 
procuraba  corresponder  tanto  amor  y  desprendimiento 
satisfaciendo  los  menores  deseos  y  los  más  insignifican¬ 
tes  caprichos  de  sus  conquistadas  bellezas.  Tanto  llevó 
las  manos  á  los  bolsillos  que  éstos  quedaron  completa¬ 
mente  vacíos,  y,  ¡cosa  extraña!,  Morajúa  noto  con  dolor 
y  sin  podérselo  explicar,  que  á  medida  que  ésto  sucedía 
sus  princesas,  marquesas  y  baronesas  se  gasificaban ,  es¬ 
piritualizaban  y  volatilizaban  de  tal  manera,  que  no  le 
quedó  de  ellas  otra  cosa  que  los  agradables  recuerdos  de 
su  pasada  dicha  y  el  triste  convencimiento  de  que  no  le 
quedaba  un  sueldo. 

Situación  tan  desesperada  no  podía  sostenerse;  y  el 
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desgraciado  Morajúa,  que  siempre  había  sido  honrado 
en  materia  de  intereses,  se  vió  en  la  triste  necesidad  de 
ocurrir  al  engaño  y  á  la  intriga  para  conseguir  algunos 
fondos. 

Su  indigno  biógrafo,  al  llegar  á  esta  parte  de  su  his¬ 
toria,  no  puede  menos  que  sentir  la  más  profunda  pena 
por  verse  obligado  á  referir  hechos  que  empañan  la  bri¬ 
llante  y  divertida  historia  de  su  héroe;  pero  sírvale  de 
consuelo  recordar  que  todos  los  grandes  hombres  han 
cometido  sus  faltas,  desde  César  Augusto  hasta  don  Qui¬ 
jote  de  la  Mancha,  y  que  un  defecto  más  ó  menos  en  la 
vida  del  hombre  más  ilustre  es  como  un  gracioso  lunar 
en  la  cara  de  una  linda  muchacha. 

Morajúa,  acosado  por  el  fondista,  el  sastre,  la  floris¬ 
ta,  el  sombrerero,  el  zapatero,  el  perfumista  y  por  una 
multitud  de  sanguijuelas  que  tenían  la  osadía  de  impor¬ 
tunar  con  sus  exigencias  á  todo  un  doctor  de  allende  los 
mares,  se  paseaba  meditamundo  en  su  habitación,  expri¬ 
miendo  su  poderoso  cerebro  para  sacarle  alguna  idea 
que  lo  salvase  de  situación  tan  angustiosa. 

Al  cabo  de  dos  días  de  acoger  y  rechazar  mil  pro¬ 
yectos  insensatos,  su  fisonomía  tomó  una  expresión  pla¬ 
centera,  sus  ojos  brillaron  de  alegría,  y  feliz  por  haber 
concebido  algo  de  provecho,  quizo  ponerlo  inmediata¬ 
mente  en  ejecución,  y  se  lanzó  á  la  calle  como  una  fle¬ 
cha. 

¡Detente  desgraciado  Morajúa,  detente  infeliz,  que 
caminas  á  un  abismo!  Así  le  gritaba  su  conciencia;  pe¬ 
ro  todo  fué  en  vano,  y  nuestro  doctor  caminaba  imper¬ 
turbable  y  tranquilo  por  las  calles  de  París,  sin  sospe¬ 
char  siquiera  que  iba  á  ensuciar  con  una  mancha  su  has¬ 
ta  entonces  inmaculada  reputación. 

Detúvose  en  una  casa  de  buena  apariencia,  pregun¬ 
ta  por  Mr.  Pectó,  é  introducido  á  su  presencia  le  mani¬ 
fiesta  que  acababa  de  llegar  á  París  y  que  había  tenido 
la  desgracia  de  que  le  robasen  la  balija  donde  conserva¬ 
ba  todos  sus  fondos,  y  además  una  carta  de  crédito  fir¬ 
mada  á  su  favor  por  su  tío  P  ...  de  Suchitoto.  contra  la 
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casa  “Pectó  y  C?”,  con  quien  su  querido  tío  tenía  rela¬ 
ciones  comerciales.  Agregó  á  esta  inocente  mentira  ta¬ 
les  datos  sobre  la  persona,  antecedentes  y  circunstancias 
de  su  supuesto  tío,  que  Mr.  Pectó  no  dudó  un  momento 
que  estaba  en  presencia  del  sobrino  de  su  cliente  de  Su- 
chitoto.  La  confianza  del  comerciante  se  aumentó  al  ob¬ 
servar  el  aspecto  grave  y  circunspecto  de  Morajúa,  y  el 
aire  de  inocencia  y  candor  que  revelaba  su  persona. 

— Caballero,  le  dijo,  tengo  mucho  gusto  de  conocer 
á  un  pariente  tan  cercano  de  mi  amigo  P.-..,  una  de 
las  personas  más  ricas  y  honorables  de  Suchitoto;  y  al 
par  que  siento  infinito  la  desgracia  que  U.  ha  sufrido, 
tengo  la  satisfacción  de  ofrecer  á  U.  mis  servicios  en  la 
difícil  situación  en  que  se  encuentra.  ¿Cuánto  necesita 
U? 

— Señor  Pectó,  doy  á  U.  las  gracias  por  su  amabi¬ 
lidad:  acepto  agradecido  su  ofrecimiento  y  creo  que,  sien¬ 
do  como  soy  un  joven  modesto  y  económico,  tendré  bas¬ 
tante  con  2.500  francos  que  se  servirá  cargar  en  la  cuen¬ 
ta  corriente  de  mi  querido  tío,  á  quien  pronto  escribiré 
informándole  del  asunto  y  manifestándole  la  amable  aco¬ 
gida  que  U.  me  ha  dispensado. 

Morajúa  recibió  los  2.500  francos  y  se  despidió  de 
Mr.  Pectó,  muy  contento  por  el  buen  éxito  de  su  em¬ 
presa. 


CAPITULO  IV 


El  contento  de  Morajúa  aumenta. 

Al  salir  á  la  calle  vino  á  colmar  la  alegría  de  Mora¬ 
júa  el  inesperado  encuentro  de  su  paisano,  el  estudiante 
de  Medicina:  éste  se  puso  verde  del  susto,  pero  le  fué  im¬ 
posible  escapar.  Morajúa  le  dio  tan  fuerte  apretón  de 
manos  que  el  pobre  estudiante  exhaló  un  grito  de  dolor. 

— Oh!  querido  paisano,  hoy  me  perteneces  por  com¬ 
pleto  y  no  te  suelto.  ¿Qué  te  has  hecho? — ¿por  qué  no 
nos  hemos  visto?  Y  mi  colega  el  doctor  Corneil  ¿conti¬ 
núa  siempre  profesando  sus  teorías,  á  pesar  de  que  yo 
no  estoy  de  acuerdo  con  ellas?  Y  á  propósito  de  esto, 
quiero  someter  á  su  estudio  un  trabajo  sobre  la  bronqui¬ 
tis  que  elaboré  allá  en  mi  mocedad,  y  que  ha  producido 
sorprendentes  resultados.  Tú  comprenderás  que  yo  no 
necesito  de  la  opinión  de  Corneil  para  estar  cierto  de  la 
bondad  de  mi  obra;  pero  estoy  seguro  que  en  ella  encon¬ 
trará  mi  colega  mucho  nuevo  que  enseñar  á  sus  discípu¬ 
los.  Justamente  tengo  aquí,  por  casualidad,  una  copia 
de  ella  que  pienso  hacer  imprimir  en  esta  ciudad,  y  qui¬ 
siera  que  tú . 

— Señor  doctor  Morajúa,  ofrezco  servir  á  U.  en  lo 
que  pueda,  pero  permítame  manifestarle  que  en  este  mo¬ 
mento  me  es  imposible  detenerme  por  más  tiempo:  ten- 
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go  una  cita  para  esta  hora  y  no  quisiera  hacerme  espe¬ 
rar. 

— Hola!  hola!,  ¿con  que  hay  amorcillos  de  por  me¬ 
dio?  Te  disculpo  amigo  mío,  porque  yo  también,  que 
me  he  rozado  con  la  alta  aristocracia  femenina,  me  he 
visto  obligado  á  cometer  mis  pecadillos,  y  no  me  sor¬ 
prende  que  un  joven  como  tú  comience  á  hacer  sus  en¬ 
sayos. 

— No  es  lo  que  U.  supone,  señor  doctor,  lo  que  me 
priva  de  estar  más  tiempo  en  su  amable  compañía.  La 
persona  que  me  aguarda,  aunque  tiene  faldas,  pertenece 
al  sexo  masculino. 

— Ah!  ya  comprendo!  Alguno  que  ha  querido  dis¬ 
frazarse  para  conservar  el  incógnito  y  poder  así . 

— No  señor,  nada  de  eso.  Es  fray  Filipo  Moroja 
que  desea  visitar  conmigo  el  Panteón  donde  están  los 
restos  de  muchos  hombres  ilustres  y  de  personajes  céle¬ 
bres. 

— Oh!  magnífico,  soberbio!  —  Yo  los  acompaño:  jus¬ 
tamente  hace  algún  tiempo  que  tengo  el  deseo  de  salu¬ 
dar  los  restos  mortales  de  mis  dignos  predecesores,  ha¬ 
blar  con  ellos  en  espíritu  para  que  me  inspiren  y  animen 
en  la  difícil  labor  de  la  ciencia  á  que  estoy  dedicado  des¬ 
de  mi  tierna  infancia. 

El  pobre  estudiante  sudaba  de  desesperación,  y 
viendo  que  era  imposible  desprenderse  de  su  paisano,  se 
resignó  á  ir  en  su  compañía,  aunque  temeroso  de  que  de 
nuevo  lo  pusiera  en  ridículo. 


CAPITULO  V 


De  cómo  se  venga  un  fraile. 


En  el  Panteón  aguardaba  fray  Filipo.  El  guardián 
abrió  la  puerta  y  nuestros  personajes,  acompañados  de 
otros  muchos,  penetraron  en  lá  mansión  de  los  muertos. 

La  tumba  de  Voltaire  es  una  de  las  primeras  que  se 
visitan.  Una  estatua  colocada  en  ella  representa  al  gran¬ 
de  hombre  con  una  pluma  en  la  mano.  Morajúa,  al  con¬ 
templarla  y  creyendo  dar  una  prueba  de  su  vasta  erudi¬ 
ción,  toma  una  actitud  teatral  y  con  voz  de  trueno  excla¬ 
ma: 

— Oh!  Voltaire,  Voltaire,  que  con  tu  sonrisa  irónica 
pulverizaste  el  cristianismo,  yo  te  saludo! 

Los  curiosos,  sorprendidos  del  aire  y  tono  de  Mora¬ 
júa,  se  preguntaban  quien  podía  ser  aquel  cómico.  El 
estudiante  de  Medicina  procuraba  en  vano  llamar  la  aten¬ 
ción  de  su  paisano  sobre  la  presencia  del  fraile;  éste  hizo 
un  mohín  de  desagrado  viendo  que  en  sus  barbas  se  atre¬ 
vían  á  hablar,  en  semejantes  términos,  del  peor  de  los 
perseguidores  de  la  iglesia,  y  con  un  tonillo  frailuno  car¬ 
gado  de  zorna  é  ironía,  y  repitiendo  despacio  las  pala¬ 
bras  de  Morajúa.  le  dijo: 

— “Oh!  oh!  Voltaire,  Voltaire,  que  con  tu  sonrisa 
irónica  pulverizaste  el  cristianismo” . Qué  bonito, 
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muy  bonito!  y  sobre  todo  ¡que  pensamiento  tan  nuevo! 

Morajúa  no  hizo  caso  de  la  impertinencia  del  fraile, 
y  me  parece  que  era  el  mejor  partido  que  podía  tomar. 

Poco  después  Uegaron  á  la  tumba  de  Rouseau.  El 
ginebrino  no  tiene  estatua  que  lo  represente,  pero  en  cam¬ 
bio  se  ha  dibujado  en  su  sepulcro  una  mano  que  lleva  una 
antorcha  encendida. 

Al  ver  la  susodicha  antorcha  no  pudo  Morajúa  con¬ 
tenerse,  y  dando  pruebas  inequívocas  de  su  estro  poéti¬ 
co,  exclamó: 

Oh!  Rouseau  Rouseau,  filósofo  profundo, 
que  con  tu  antorcha  iluminaste  al  mundo! 

El  fraile,  amostazado,  se  puso  furioso,  y  encarándo¬ 
se  seriamente  con  Morajúa, 

— ¡Precioso!  ¡estupendo!  ¡magnífico!  le  gritó — ¿Es 
U.  poeta  ó  le  ha  salido  el  consonante  por  casualidad? 

Morajúa  tuvo  por  segunda  vez  la  sabiduría  de  ca¬ 
llarse. 

La  visita  continuó  por  un  momento  más  sin  inciden¬ 
te  alguno;  pero  estaba  escrito  que  Morajúa  debía  pagar 
caro  sus  elogios  á  Voltaire  y  á  Rouseau,  porque  el  ven¬ 
gativo  fraile  no  lo  perdía  de  vista  y  quería  aprovechar 
una  oportunidad  para  satisfacer  sus  instintos  frailes¬ 
cos. 

Llegan  por  último  á  las  tumbas  de  los  héroes  de  la 
revolución  francesa,  y  el  caritativo  fraile  tomó  la  ocasión 
.  por  los  cabellos. 

— Señor  doctor  Morajúa,  exclamó,  U.  que  es  tan  ins¬ 
truido  en  historia  y  que  por  lo  tanto  debe  saber  al  dedi¬ 
llo  la  biografía  de  estos  pillos  revolucionarios  que  yacen 
aquí  convertidos  en  polvo;  U.  que  dirige  apostrofes  al 
impío  Voltaire  y  que  improvisa  versos  en  honor  del  des¬ 
vergonzado  Rouseau,  ¿puede  decirnos  alguna  cosa  sobre 
la  vida  y  milagros  de  estos  generales,  de  estos  tribunos, 
de  estos  jacobinos,  de  estos  terroristas,  de  estos  malditos 
6  Julio. 


Escenas  ¡le  la  vida 


herejes  que  derramaron  tanta  sangre  y  que  han  sido  ia 
causa  de  todas  las  desgracias  que  hoy  sufre  y  sufrirá  la 
Francia? 

Morajúa  se  irguió  soberbio  por  la  insolente  provo¬ 
cación  del  fraile,  pareciéndole  imposible  que  un  hombre 
con  faldas  tuviera  el  atrevimiento  de  retar  á  todo  un  doc¬ 
tor  de  allende  los  mares:  tosió,  se  limpió  con  el  pañuelo 
el  sudor  de  la  frente,  y  con  actitud  dantoniana  y  mirada 
altanera  se  expresó  en  los  términos  siguientes: 

— La  historia  de  la  revolución  francesa  y  la  de  to¬ 
dos  los  personajes  que  en  ella  figuraron,  la  saben  hasta 
los  chiquillos  de  mi  tierra.  No  puedo  referir  sucinta¬ 
mente  todos  los  acontecimientos  de  aquella  época,  aun¬ 
que  los  sé  de  cuerilo  á  cuerito,  porque  el  tiempo  me  falta, 
y  me  limito  por  ahora  á  uno  que  otro  de  ¡os  hechos  más 
salientes. 

“Reinaba  en  Francia  un  señor  Marat,  descendiente  de 
los  Valois  y  casado  con  la  princesa  Carlota  Corday.  Luis 
Capeto,  diputado  á  la  Constituyente,  hizo  la  declaración 
de  los  derechos  del  hombre.  Él  rey  se  opuso  á  tal  de¬ 
claratoria,  y  he  ahí  el  principio  de  la  revolución.  La  rei¬ 
na  fué  asesinada  en  el  baño  por  su  marido,  quien  descu¬ 
brió  que  estaba  en  connivencia  con  sus  enemigos.  El 
pueblo  se  levantó  contra  su  rey,  lo  hizo  prisionero  y  lo 
fusiló  por  las  espaldas.  Las  demás  potencias  europeas, 
indignadas  por  el  regicidio,  se  armaron  contra  la  Francia, 
pero  entonces  Luis  Capeto,  auxiliado  por  su  esposa  ma¬ 
dama  Roland,  levantó  un  ejército  formidable  y  derrotó  á 
Napoleón  que  se  había  puesto  á  la  cabeza  de  los  aliados. 
Entre  los  generales  realistas  figuraron,  en  primera  línea, 
Danton,  Robespiere  y  Mirabeau  que  hizo  prodigios  de 
valor  en  la  batalla  de  Majenta.  Después  de  esta  bata¬ 
lla,  en  que  murió  el  rey  de  Italia,  hubo  una  confusión  es¬ 
pantosa  en  la  política  francesa,  hasta  que  el  general  La 
Fayette  restableció  el  orden  y  gobernó  muchos  años, 
siendo  sustituido  por  Napoleón  III  que  ganó  la  batalla 
de  Sedán.” 

Durante  el  discurso  el  fraile  sonreía,  y  el  estudiante 
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de  Medicina  cambiaba  de  colores  desde  el  blanco  hasta  el 
morado  oscuro.  Los  demás  concurrentes,  demasiado 
susceptibles  como  son  generalmente  los  franceses,  creye¬ 
ron  que  el  orador  se  burlaba  de  ellos  desfigurando  de 
propósito  su  historia  patria,  y  arremetieron  con  tal  ímpe¬ 
tu  al  infeliz  Morajúa  haciendo  una  algazara  tan  grande, 
que  el  desgraciado  creyó  que  los  muertos  habían  salido 
de  sus  tumbas  y  que  descomunales  fantasmas  lo  perse¬ 
guían.  El  terror  paralizó  por  un  momento  sus  miem¬ 
bros;  pero,  sobreponiéndose  de  pronto,  dio  un  salto  gi¬ 
gantesco  y  emprendió  la  fuga  en  medio  de  la  burla  desús 
oyentes  y  de  la  sonrisa  volteriana  del  picaresco  fraile. 


CAPITULO  IV 


Mokajúa  entre  ninfas,  MONJAS  V  EUNUCOS. 


Morajúa,  por  no  encontrarse  con  el  fraile,  estuvo  en¬ 
cerrado  en  su  fonda  durante  algunos  días.  Su  paisa¬ 
no,  comprendiendo  al  fin  el  carácter  inofensivo  al  par  que 
divertido  de  su  futuro  colega,  iba  á  visitarlo  con  frecuen¬ 
cia  y  pasaba  en  su  compañía  ratos  muy  agradables.  Un 
día  le  comunicó  la  partida  de  Fray  Filipo,  y  contentísimo 
Moraj'úa  por  tan  fausta  noticia,  propuso  á  su  paisano  ha¬ 
cer  un  paseo  por  el  bosque  de  Boulogne.  Aceptada  la 
proposición,  se  dirigieron  en  carruaje  á  ese  lugar  de  re¬ 
creo,  en  donde  se  reúne  lo  más  elegante  de  la  ciudad  de 
París. 

Morajúa  iba  negligentemente  recostado  en  el  ca¬ 
rruaje.  Su  mirada  desdeñosa  indicaba  á  los  paseantes 
que  debían  considerarlo  como  un  personaje  de  importan 
cia,  que  se  había  dignado  honrar  con  su  presencia  el  pa¬ 
seo  favorito  de  la  capital  del  mundo. 

De  pronto  el  estudiante  le  hizo  observar  que  un  gru¬ 
po  de  bellísimas  mujeres  venía  á  encontrarse  con  dios. 
Morajúa  abandonó  como  por  encanto  su  aire  desdeñoso 
y  distraído,  imprimió  á  su  fisonomía  la  expresión  más 
placentera  que  pudo,  se  pasó  las  manos  por  el  cabello 
para  arreglar  su  peinado,  y  tomando  una  actitud  tenoria- 
na,  dirigió  sus  miradas  al  punto  indicado. 
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—  Olí!  exclamó,  Adela,  Eloísa,  Enriqueta,  Julia,  no 
creía  volveros  á  encontrar!  Ratos  muy  agradables  he 
pasado  en  vuestra  compañía,  pero  ya  estoy  harto  de 
vuestro  amor  Amigo  mío,  agregó  dirigiéndose  á  su 
paisano  y  parodiando  á  Zorrilla,  has  de  saber  que, 

Desde  la  princesa  real 
hasta  la  hija  del  pastor, 
ha  recorrido  mi  amor 
toda  la  escala  social. 

Esto  último  lo  dijo  Morajúa  en  un  tono  tan  despre¬ 
ciativo,  que  el  estudiante  quedó  asombrado,  dudando  si 
sería  loco  ó  cuerdo  el  que  en  tales  términos  se  expresa¬ 
ba. 

Por  fortuna  las  señoras  aludidas  no  entendieron  lo 
que  Morajúa  había  dicho,  ó  si  lo  entendieron  no  podían 
ni  siquiera  presumir  que  á  ellas  se  dirigiera  una  persona 
que  les  era  completamente  desconocida  y  á  quien  veían 
por  primera  vez. 

El  paseo  tocaba  á  su  término  y  se  trataba  ya  del  re¬ 
greso,  cuando  Morajúa  distinguió,  á  poca  distancia  de  su 
carruaje,  una  dama  que  se  paseaba  con  su  doncella. 
Obedeciendo  á  su  manía  de  ver  en  cada  hija  de  Eva  sus 
pasadas,  conquistas  amorosas,  dijo  á  su  paisano: 

— ¿Ves,  querido  amigo,  esa  preciosa  criatura  que  se 
pasea  cerca  de  aquel  grupo  de  árboles?  Es  la  condesa 
de  Altos-Montes,  mi  última  conquista.  Quedó  inconso¬ 
lable  cuando  la  abandoné,  y  recuerdo  que  en  la  última 
carta  que  me  escribió  me  amenazaba  con  quitarse  la  vi¬ 
da  si  no  le  devolvía  mi  cariño.  Voy  á  saludarla  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  procuraré  consolarla  un  poco. 

Decir  esto  y  bajar  del  coche  fué  obra  de  un  instante. 
Morajúa  se  acercó  á  la  supuesta  condesa  y  adoptando  los 
modales  desenvueltos  y  atrevidos  que  acostumbran  los 
leones  y  libertinos  de  París,  la  tomó  del  brazo  y  la  dirigió 
un  cumplido  que  creyó  del  mejor  gusto.  La  señora  se 
asustó  de  tan  brusca  arremetida  y  lanzó  un  grito  llaman- 
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do  á  su  doncella,  al  mismo  tiempo  que  procuraba  desa¬ 
sirse;  grito  y  susto  que  el  sencillo  doctor  tomó  como  una 
manifestación  de  cariño.  La  doncella  que  vio  á  su  seño¬ 
ra  luchando  con  un  hombre  desconocido,  gritó  á  su  vez 
diciendo  ¡ladrones!  ¡ladrones!  ¡socorro!,  y  cuando  Mora- 
júa  menos  lo  esperaba  se  vio  cogido  del  cogote  por  un 
hombre  alto  y  fornido  que  le  intimó  prisión  en  nombre  de 
la  ley. 

El  estudiante,  que  había  presenciado  la  escena,  se  rió 
al  principio  de  la  aventura;  mas  viendo  á  su  paisano  en 
tan  crítica  situación,  tomó  su  defensa  con  calor  y  explicó 
al  agente  de  policía  el  carácter  atolondrado  y  vanidoso 
de  nuestro  doctor,  asegurándole  al  mismo  tiempo  que  ha¬ 
bía  sido  víctima  de  una  lamentable  equivocación,  pues 
que  por  su  calidad  de  extranjero  no  podía  estar  al  co¬ 
rriente  de  la  diferencia  de  costumbres  entre  franceses  y 
salvadoreños,  en  cuanto  á  la  manera  y  forma  de  dirigirse 
á  las  señoras. 

Con  semejante  explicación  nuestro  país  no  quedó 
muy  bien  parado;  pero  el  travieso  estudiante  quiso  sal¬ 
var  á  Morajúa  aun  á  costa  de  la  verdad,  y  preciso  es  per¬ 
donarlo  en  gracia  de  su  buena  intención. 

El  agente,  observando  que  la  supuesta  condesa  de 
Altos  Montes  no  había  perdido  ninguna  de  sus  joyas, 
aceptó  como  plausibles  las  explicaciones  del  estudiante  y 
no  tuvo  inconveniente  en  dejar  á  Morajúa  en  libertad,  re¬ 
comendándole  empero  que  en  lo  sucesivo  fuera  más  cau¬ 
to  y  prudente,  y  sobre  todo,  que  abandonara  la  creencia 
de  que  las  costumbres  de  El  Salvador  eran  iguales  á  las 
de  los  países  civilizados. 

Morajúa,  triste  y  mollino,  dio  las  gracias  á  su  paisa¬ 
no  por  su  oportuna  intervención. 

— Las  costumbres  francesas,  agregó,  no  son  cul¬ 
tas  ni  decentes:  estoy  ya  cansado  de  este  país  y  quiero 
regresar  á  mi  patria  querida.  Todo  lo  he  visto,  todo  lo 
he  estudiado  y  de  todo  he  gozado.  Mis  paisanos  y  ami¬ 
gos  de  El  Salvador  me  escriben  que  mi  presencia  les  es 
necesaria  y  que  la  ciencia  reclama  mi  concurso  en  el  pe- 
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dazo  de  tierra  que  tiene  la  gloria  de  contarme  entre  sus 
hijos  predilectos.  Mis  maletas  están  arregladas  y  parto 
mañana  mismo;  pero  antes  de  verificar  mi  viaje  te  supli¬ 
co,  querido  paisano,  que  me  acompañes  al  cementerio  del 
padre  La  Chaise,  donde  duermen  el  sueño  eterno  los 
restos  mortales  de  Abelardo  y  Eloísa:  quiero  dirigirles 
un  saludo  á  esos  amantes  desgraciados. 

El  estudiante  se  pasó  las  manos  por  los  ojos  apa¬ 
rentando  que  lloraba,  y  acompañó  á  su  paisano  al  ce¬ 
menterio. 

Obtenido  el  permiso  correspondiente,  Morajaa  se 
hizo  conducir  al  monumento  fúnebre  del  célebre  eu¬ 
nuco. 

Mor^júa  se  descubrió,  hincó  una  rodilla  en  tierra,  y 
entre  lágrimas  y  sollozos  dijo: 

—  Oh!  Abelardo,  Abelardo!,  también  como  tú  he  ama¬ 
do;  también  como  tú  he  sufrido  los  tormentos,  las  angus¬ 
tias  y  los  dolores  que  como  triste  cortejo  lleva  consigo 
una  pasión  desgraciada! 

Morajúa  no  pudo  continuar:  inclinó  la  cabeza  y  un 
mar  de  lágrimas  inundó  su  rostro. 

Compadecido  el  estudiante,  le  suplicó  se  levantara, 
le  prodigó  sus  consuelos,  y  se  despidió  de  él  recomen¬ 
dándole  resignación  y  deseándole  feliz  viaje. 


Un  cochero  poco  sufrido. 


Al  siguiente  día  de  la  escena  que  hemos  referido, 
Morajúa  se  puso  en  marcha  y  llegó  al  Salvador  un  mes 
después,  habiendo  estado  cuatro  ausente  de  su  patria. 

Morajúa  creyó  conveniente  y  de  buen  tono  olvidar 
su  propio  idioma  al  pisar  las  playas  salvadoreñas,  y  mez¬ 
claba  en  la  conversación  palabras  francesas  y  afrancesa-, 
das  de  las  pocas  que  había  aprendido,  para  demostrar 
hasta  á  los  más  ignorantes  que  él,  el  gran  Morajúa,  ha¬ 
bía  estado  ausente  por  muchos  años  de  su  país  natal.  El 
cochero  que  lo  conducía  á  esta  ciudad  se  llamaba  Pedro 
Manzanillos:  de  genio  poco  sufrido,  estaba  furioso  contra 
el  viajero,  no  tanto  por  sus  palabras  afrancesadas,  cuan¬ 
to  porque,  durante  el  viaje,  se  había  permitido  poner  de¬ 
fectos  á  su  coche,  haciendo  comparaciones  nada  ventajo¬ 
sas  para  su  empresa  de  diligencias. 

— Moi,  decía,  es /ai  acostumbrado  á  coches  magnifi¬ 
ques  y  no  poder  soportar  esta  calesa.  Afot  recordar  que 
la  princesa  de  Altos  Montes  tener  un  laudó,  superbe  que 
cansaba  la  admiración  de  las  gentes  eomme  ilfaut.  Eh! 
cocker ,  arrea  tus  caballos  y  moi  darte  una  buena  pro¬ 
pina. 

— Caballero,  contestó  el  ya  amostazado  Manzanillos, 
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si  U.  no  está  contento  de  mi  coche  puede  bajarse  por 
dónde  ha  subido,  y  continuar  su  viaje  de  la  manera  que 
le  acomode. 

Morajúa  no  creyó  prudente  seguir  el  consejo  del  co¬ 
chero,  y  no  bastando  á  éste  la  contestación  un  poco 
irrespetuosa  que  le  había  dado,  quiso  saciar  su  vengan¬ 
za  dando  un  buen  susto  al  ilustre  viajero. 

Bajaba  el  coche  una  pendiente  sembrada  de  piedras 
y  cubierta  de  hoyos,  cosa  muy  frecuente  en  el  camino  de 
La  Libertad.  Manzanillos  aprovechó  la  ocasión  y  dio  un 
fuerte  latigazo  á  los  caballos.  El  coche  rodó  como  una 
avalancha  dando  saltos  tales,  que  el  infeliz  Morajúa,  no 
pudiendo  sostener  el  equilibrio,  rebotaba  en  todas  direc¬ 
ciones  hasta  que  cayó  de  bruces  cerca  del  cochero,  á 
quien  consiguió  agarrar  de  la  parte  trasera.  En  esta  posi¬ 
ción  comenzó  á  gritar  desaforadamente  pidiendo  socorro, 
mientras  sus  crispados  dedos  se  encajaban  cada  vez  más 
en  las  posaderas  de  Manzanillos. 

El  dolor  causado  por  las  uñas  de  Morajúa  y  el  peli¬ 
gro  que  el  coche  corría  de  hacerse  pedazos,  determinaron 
á  Manzanillos  á  detenerse,  lo  que  verificó  con  su  habili¬ 
dad  acostumbrada. 

— Mocito,  dijo  al  magullado  doctor,  ya  ves  que  mi 
coche  es  sólido,  y  esta  aventura  te  enseñará  á  no  confun¬ 
dir  un  lando  de  paseo  con  una  diligencia  de  camino. 

Manzanillos  ni  siquiera  se  fijó  en  que  se  permitía  tu¬ 
tear  á  todo  un  doctor  ele  aquende  los  mares,  y  Morajúa 
fue  más  sensible  á  esta  falta  de  respetó  que  al  dolor  que 
le  causaban  las  contusiones  recibidas  en  su  forzado  juego 
de  pelota.  La  prudencia  le  aconsejó  ser  más  humilde 
con  un  cochero  que  se  permitía  tales  libertades. 

Dos  horas  después  llegaron  á  esta  ciudad. 

Morajúa  cobró  ánimos  creyéndose  á  cubierto  de  las 

. excentricidades  de  Manzanillos,  y  le  dio  orden  de 

conducirlo  al  mejor  hotel  de  San  Salvador  Pasaban  á  la 
sazón  frente  al  “Hotel  del  Parque”,  y  el  cochero  tanto 
por  estar  cerca  de  su  casa  corno  por  desembarazarse  de 
Morajúa  lo  más  pronto  posible,  le  indicó  que  bajase  y  que 
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preguntara  por  el  chalo  Felipe  para  que  le  diera  posada. 

Morajúa  descendió  del  coche,  y  al  poner  el  pie  en 
tierra  sacó  una  moneda  de  cinco  francos,  que  arrojó  al 
cochero  diciéndole: 

— Toma  chico  tu  propina,  pour  boire. 

— ¡Miren  el  mocoso  insolente!,  replicó  furioso  Man¬ 
zanillos.  Hace  cuatro  meses  que  estás  ausente  de  tu 
pueblo  y  ya  has  olvidado  sus  costumbres.  Toma,  agre¬ 
gó,  tus  cinco  francos,  para  que  pagues  un  maestro  de  es¬ 
cuela  que  te  haga  recordar  el  español. 

Dijo,  y  tomando  la  moneda,  la  tiró  con  fuerza  á  la 
cabeza  de  Morajúa:  éste  pudo  evitar  el  golpe  y  entró  pre¬ 
cipitadamente  en  el  hotel,  temeroso  de  un  atropello  pa¬ 
recido  al  del  juego  de  pelota. 


CAPITULO  VIII 


Justa  indignación  Ui:  Morajúa. 


A!  llegar  al  patio  nuestro  héroe  gritó  diciendo: 

— Eh!  garfon,  dites  moi  cuál  es  ma  chambre:  recoge 
vía  malte  y  ponedme  toute  de  suite  de  l'eau,  para  hacer¬ 
me  la  toilette. 

Los  criados  no  entendían  una  palabra  y  se  miraban 
unos  á  otros  sin  saber  qué  hacer,  hasta  que  un  señor  gor¬ 
do  y  de  un  vientre  fenomenal  avanza  en  medio  del  gru¬ 
po  y  se  dirige  á  Morajúa,  quien  á  su  vez  reconoce  al  due¬ 
ño  del  hotel.  Repitióle  su  petición  en  mejor  español  y 
fué  conducido  á  úna  de  las  mejores  habitaciones  del  es¬ 
tablecimiento. 

Nada  menos  que  dos  horas  necesitó  Morajúa  para 
lavarse,  vestirse,  peinarse  y  perfumarse.  Concluida  tan 
delicada  é  importante  operación,  sacó  de  la  valija  el  re¬ 
trato  de  la  condesa  de  Altos  Montes,  y  recostado  mue¬ 
llemente  en  cómoda  mesedora,  lo  contempló  largo  rato. 
Durante  esa  muda  contemplación  hondos  suspiros  salían 
de  su  pecho  y  ardientes  lágrimas  de  sus  ojos;  y  luego, 
limpiándose  la  boca  con  pañuelo  de  fina  batista,  besó 
aquella  imagen  querida  diez  veces,  cincuenta  veces,  di- 
ciéndole  mil  primores  y  ternezas. 

En  esta  guisa  lo  encontró  el  criado  que  iba  á  anun¬ 
ciarle  que  la  sopa  estaba  servida. 
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—  Tres  bien ,  contestó  el  doctor. 

— ¿Que  traiga  qué?,  preguntó  el  criado. 

— Ricn,  hombre,  ríen. 

—  No  se  encuentran  ranas  aquí,  señor.  Sólo  en  in¬ 
vierno  se  consiguen  en  Acelhuate. 

En  los  labios  del  doctor  se  dibujó  una  sonrisa  de  lás¬ 
tima  por  la  estupidez  del  criado. 

— Díle  á  non  valet  de  chambre  que  venga  acá. 

—  Señor,  Mr.  Balette  vende  fiambres,  pero  dudo  que 
pueda  venir  en  este  momento  porque  está  ocupado  en  su 
almacén. 

Morajúa  lanzó  una  mirada  de  desprecio  sobre  el 
criado,  y  sin  dignarse  agregar  una  palabra  más,  dirigió¬ 
se  al  comedor  con  paso  lento  y  magestuoso. 

Gargon,  donnez  rnoi  de  la  viande,  dijo  al  criado  que 
tenía  enfrente. 

— Señor,  hoy  no  toca  la  banda  sino  hasta  el  jueves 
por  la  noche,  que  es  el  día  de  retreta. 

Desesperado  Morajúa  porque  no  le  comprendían, 
tomó  el  partido  de  servirse  solo.  Después  de  los  pos¬ 
tres  exigió  que  el  café  se  le  llevase  á  su  cuarto. 

Acostumbrado  á  tomar  la  achicoria  que  por  café  sir¬ 
ven  en  las  fondas  de  París,  encontró  detestable  el  legíti¬ 
mo  que  le  presentaron. 

La  cólera  de  Morajúa  habría  sido  terrible  y  de  fata¬ 
les  consecuencias  para  el  fámulo,  si  en  ese  momento  no 
acertara  á  llegar  el  travieso  don  Facundo  Chaquín,  que 
sabedor  del  regreso  de  Morajúa,  no  quería  privarse  del 
placer  de  divertirse  un  rato  á  costa  suya. 

— Oh!  mon  chcr  ami,  exclamó  Morajúa  al  ver  á  Cha¬ 
quín,  yo  tener  beaucoup  de  piáis  ir  de  voris  voir.  Siénta¬ 
te  ici  y  dame  noticias  de  tu  familia. 

— Todos  están  buenos,  señor  doctor,  y  le  suplican 
por  mi  medio  tenga  la  bondad  de  pasar  á  casa  para  te¬ 
ner  el  gusto  de  verle. 

— Merci,  merei,  querido  Chaquín.  Pronto  estar 
contigo  á  tus  órdenes. 


CAPITULO  XI 


Desgraciado  en  el  juego  afortunado  en  amores. 


Morajúa  tomó  su  sombrero,  y  colgándose  del  brazo 
de  su  amigo,  salieron  á  la  calle. 

— Dime  cher  ami ,  en  qué  avenida  vive  Dário? 

— ¿Don  Darío  González?  Vive  en  la  calle  del  zan¬ 
jón  de  la  Zurita,  señor  doctor. 

— ¿Y  qué  boulebard  es  ese  de  la  Zurita?  Hacer  tan¬ 
to  tiempo  que  yo  ausentarme  de  San  Salvador,  que  ya 
no  souvenimte  de  nada. 

— El  zanjón  de  la  Zurita,  señor  doctor,  está  situado 
en  las  afueras  y  al  oriente  de  la  población. 

_ Bien,  bien,  y  ese  palomar  que  estar  en  el  centro 

de  ese  enrejadillo,  ¿á  quién  pertenece? 

_ Es  el  kiosco  del  Parque  Central  (i)  donde  la  ban¬ 
da  toca  por  la  noche  algunas  piezas  de  música  para  di¬ 
vertir  á  los  paseantes. 

— Oh!  la  musique,  yo  adoro  la  musique! 

Y  comenzó  á  cantar  con  voz  cavernosa: 

A  ¿loas  en/ants  de  la  patrie 
Le  jour  de  gloirc  est  arrivé, 

Contre  nous  . 


[1]  Hoy  Parque  Bolívar. 
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— Silencio!  doctor.  No  me  parece  prudente  que  U. 
cante  en  la  calle  pública  y  con  semejante  entonación,  si 
no  quiere  pasar  por  loco. 

— Extraño,  mon  ami,  que  ustedes  estar  tan  atraza¬ 
dos.  En  París  canta  tout  te  monde ,  y  no  se  hace  otra 
cosa  que  cantar  y  reir.  ¡Qucl  joli  payst 

— Pues  aquí  no  se  acostumbra  en  la  vía  pública. 

— Dime,  chcr  amí,  y  esa  casuquilla  que  se  distin¬ 
gue  allá,  ¿de  quién  es? 

—  Es  el  teatro  nacional,  señor  doctor. 

Morajúa  hizo  un  gesto  de  desprecio. 

— Señor  doctor,  aquí  es  mi  casá,  dijo  Chaquín.  Ten¬ 
ga  U.  la  bondad  de  pasar  adelante. 

Ambos  entraron  á  un  salón  decentemente  amuebla¬ 
do.  La  familia  de  Chaquín  jugaba  á  la  lotería,  y  depués 
de  los  saludos  y- presentaciones  de  costumbre,  la  dueña 
de  la  casa  invitó  á  Morajúa  á  tomar  parte  en  el  juego. 

— Avcc  bea  ucoup  de  piáis  ir,  madame.  Yo  ser  muy 
aficionado  al  juego.  ¿Cuánto  valer  el  cartón? — ¿un  fran¬ 
co? 

— No  doctor,  contestó  la  señora,  nosotros  jugamos 
de  á  medio. 

Morajúa  sacó  su  portamonedas,  y  al  colocar  su  pues¬ 
ta  en  la  polla  y  tomar  lo  vuelto,  profirió  una  exclamación 
de  sorpresa  y  después  una  sonora  carcajada  que  reper¬ 
cutió  en  todos  los  ámbitos  del  salón.  Los  concurrentes, 
sorprendidos,  miraron  á  Morajúa  como  preguntándole  la 
causa  de  tan  extraña  hilaridad. 

Nuestro  héroe  había  tomado  un  puñado  de  los  me¬ 
dios  y  reales  de  la  moneda  cortada  que  entonces  se  usa¬ 
ba  y  que  formaba  la  polla,  y  los  examinaba  con  infantil 
curiosidad. 

— ¿Qué  son  estas  cortadillas,  madasne?,  preguntó 
dirigiéndose  á  la  dueña  de  la  casa. 

— Es  la  moneda  corriente  en  el  país,  señor  doctor. 

— Yo  nunca  haber  visto  más  que  moneda  redonda  y 
yo  mandar  á  mis  amigos  de  París  unas  cuantas  de  estas 
cortadillas  para  que  las  regalen  al  Museo  del  Louvre. 
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El  juego  continuó,  y  Morajúa  tuvo  la  desgracia  de 
perder  hasta  el  último  céntimo  que  llevaba. 

— Estar  muy  desgraciado  hoy.  Otro  día  tomar  la 
revancke. 

— No  es  extraño,  doctor,  que  sea  Ud.  desgraciado 
en- el  juego  cuando  es  tan  afortunado  en  amores.  Tiene 
U.  la  fama  de  ser  un  conquistador  irresistible. 

— No  tanto,  ¡nadante,  no  tanto.  Haber  en  esto  al¬ 
go  de  exageración. 

Al  decir  estas  palabras  en  un  tono  de  falsa  modes¬ 
tia,  levantóse  de  su  asiento  y  se  despidió  de  la  concu¬ 
rrencia,  pidiendo  órdenes  para  la  ciudad  de  Suchitoto  á 
donde  pensaba  dirigirse  el  siguiente  día. 

Allá  lo  encontraremos  dentro  de  poco.  Mientras 
tanto  dejémosle  caminar  tranquilamente  hacia  el  pueblo 
que  lo  vio  nacer. 


CAPITULO  X 


Morajúa  en  sr  pueblo. 


Suchitoto  es  una  bonita  población  situada  á  doce  le¬ 
guas  de  San  Salvador.  El  clima  es  sano  pero  ardiente, 
sobre  todo  en  el  mes  de  mayo,  época  en  que  Morajúa 
hizo  su  triunfal  entrada  á  su  pueblo  natal.  Varios  veci¬ 
nos  y  conocidos  vinieron  á  cumplimentarle  por  su  feliz 
ingreso,  y  él  recibía  á  todos  con  agrado  dándose  cierto 
aire  de  importancia,  por  cierto  muy  disculpable,  si  se  a- 
tiende  á  que  acababa  de  llevar  á  feliz  término  un  largo 
viaje  en  que  empleó  sólo  cuatro  meses;  pero  él  quería 
aparentar  una  ausencia  de  muchos  años.  A  tal  grado 
llevó  esta  obsesión,  que  preguntaba  con  mucho  interés  y 
con  la  mayor  formalidad,  por  muchas  personas  que  ase¬ 
guraba  haber  dejado  muy  pequeñitas  y  que  á  la  fecha 
habían  muerto  de  puro  viejas.  Esta  inocente  manía  vi¬ 
no  á  sustituir  en  él  á  la  de  su  lenguaje  afrancesado,  cos¬ 
tumbre  que  olvidó  al  respirar  los  aires  del  lugar. 

Entre  los  vecinos  que  llegaron  á  visitarle  debemos 
contar  á  don  Paco  Machado,  joven  inteligente,  reputado 
médico,  muy  amigo  de  la  broma  y  de  descubrir  el  lado 
ridículo  de  las  cosas  para  dar  pasto  á  los  frecuentes  chis¬ 
tes  con  que  hace  reir  á  sus  amigos. 

Don  Paco  había  estado  el  día  anterior  en  casa  del 
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señor  P  .  . .,  y  allí  supo  la  historia  aquella  de  los  2,500 
francos  entregados  á  Morajúa  por  Mr.  Pectó.  Ese  mis¬ 
mo  día  el  señor  P. . . .  había  recibido  una  carta  del  últi¬ 
mo,  acompañándole  otra  abierta  dirigida  al  gran  doctor 
de  aquende  y  allende  los  mares,  á  quien  le  decía  haber 
descubierto  que  el  señor  P. . . .  no  era  su  tío  y  que  éste 
no  le  había  dado  autorización  alguna  para  pedir  aquellos 
fondos.  Seguía  después  un  cúmulo  de  frases  durísimas, 
y  concluía  la  carta  con  la  amenaza  de  llevar  á  Morajúa  á 
los  tribunales  si  no  solventaba  inmediatamente  su  cré¬ 
dito. 

La  carta  se  leyó  á  presencia  de  don  Paco,  quien  se 
encargó  de  llevarla  á  su  destino  después  de  haberle  pe¬ 
gado  la  cubierta. 

Al  ver  á  don  Paco  se  levantó  Morajúa  de  su  asien 
to,  y  dirigióse  á  recibirlo  á  la  puerta  con  inimitable  pro¬ 
sopopeya  y  arrastrando  un  poco  los  pies,  según  su  cos¬ 
tumbre. 

— Cuánto  me  alegro  de  ver  á  U.,  joven,  le  dijo.  Dé¬ 
me  razón  de  su  familia  y  principalmente  de  la  Chinta. 

— Gracias,  doctor,  no  tiene  novedad. 

La  Chinta  era  una  viejecita  que  había  nacido  en  el 
siglo  XVIII,  muy  conocida  en  Suchitoto  y  á  quien  todo 
el  mundo  respetaba  por  su  avanzada  edad.  Morajúa  se 
permitía  tutearla  como  á  todos  los  viejos  del  lugar,  no 
porque  fuese  mal  educado  sino  para  hacer  creer  que  eran 
sus  contemporáneos,  que  había  dejado  muy  jóvenes  al 
abandonar  sus  patrios  lares. 

— Recuerdo,  joven,  continuó  Morajúa,  que  yo  dejé 
á  U.  muy  pequeñito:  hoy  vengo  á  encontrarlo  hecho  un 
hombie,  y  noto  que  ha  cambiado  bastante  su  fisonomía. 

— Si  señor  doctor,  también  yo  observo  mucho  cam¬ 
bio  en  U.,  debido  quizá  al  tiempo  considerable  que  ha 
trascurrido  desde  que  nos  privó  de  su  presencia.  Su  ca¬ 
bello,  y  el  elegante  vestido  que  U.  ha  tenido  el  buen  gus¬ 
to  de  ponerse,  dan  á  su  persona  un  aire  de  distinción 
7  Agosto. 
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que  no  habrá,  estoy  seguro  de  ello,  ninguno  que  pueda 
igualársele. 

Morajúa  se  pavoneó  de  satisfacción  por  el  cumplido, 
y  dirigió  á  su  interlocutor  una  amable  sonrisa. 

Para  comprender  la  profunda  burla  que  encerraba  la 
lisonja  de  don  Paco,  preciso  es  que  ponga  al  corriente  á 
mis  lectores  de  ciertos  detalles  importantes. 

Morajúa,  para  imitar  á  los  médicos  ingleses,  se  ha¬ 
bía  dejado  crecer  el  cabello  de  un  modo  extraordinario  y 
sus  espesas  guedejas  le  cubrían  completamente  la  nuca  y 
parte  de  los  hombros.  Ya  hemos  dicho  que  lo  cuidaba 
con  mucho  esmero,  y  sólo  nos  resta  agregar  que  menea¬ 
ba  la  cabeza  con  frecuencia  para  imprimir  á  su  cabellera 
graciosas  y  coquetas  ondulaciones.  La  blancura  de  la 
camisa  era  irreprochable:  en  ambos  puños  ostentaba  unas 
mancuernillas  que  consistían  én  un  par  de  argollas  de 
tan  colosal  magnitud,  como  las  que  se  usan  para  suspen¬ 
der  las  hamacas.  Los  botones  de  la  pechera  eran  tam¬ 
bién  argollas  un  poco  más  pequeñas,  y  unas  y  otras  gira¬ 
ban  arriba  y  abajo  de  tal  suerte,  que  cuando  Morajúa 
movía  las  manos  ó  se  meneaba,  chocaban  con  la  camisa 
y  producían  un  ruido  semejante  al  que  hace  un  montón 
de  clavos  de  alambre  arrojados  sobre  una  mesa  de  már¬ 
mol. 

Después  de  un  momento  de  conversación  y  cuando 
don  Paco  lo  creyó  oportuno,  sacó  la  carta  del  bolsillo, 
manifestando  á  Morajúa  que  tenía  encargo  de  entregár¬ 
sela. 

Morajúa,  al  examinar  el  sobre,  exclamó: 

— ¡Oh!  mis  amigos  de  París  no  me  han  olvidado. 
Reconozco  la  letra  de  Alfredo,  mi  compañero  de  aventu¬ 
ras,  y. estoy  impaciente  por  saber  lo  que  me  dice.  Pido 
á  ustedes  permiso,  señores,  para  abrir  esta  carta. 

Dijo,  y  sin  aguardar  la  respuesta,  rompió  el  sobre 
con  impaciencia  y  se  impuso  del  contenido  de  ¡a  misiva. 
Ningún  músculo  de  la  fisonomía  de  Morajúa  se  contrajo, 
ni  el  más  ligero  rubor  coloreó  su  cara. 

— Bien  lo  decía,  señor  don  Paco,  esta  carta  es  de  Al- 
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fredo  y  en  elia  me  da  noticias  muy  agradables  é  impor¬ 
tantes  de  París.  Agradezco  á  U.,  joven,  haber  sido  por¬ 
tador  de  tan  buenas  nuevas. 

Don  Paco  quedó  admirado  de  la  cachaza  de  Mora¬ 
júa.  Se  había  prometido  una  escena  diferente,  salpicada 
de  juramentos,  pataleos  y  raptos  de  cólera,  y  no  podía 
explicarse  la . calma  del  doctor. 

En  ese  momento  llegó  un  jovencito  á  decir  á  Mora¬ 
júa  que  su  hermana  Yuna  lo  esperaba  para  almorzar. 
Los  circunstantes  se  despidieron,  á  excepción  de  don 
Paco,  á  quien  suplicó  Morajúa  lo  acompañase.  Don  Pa¬ 
co  se  excusaba  como  podía,  pero  tuvo  al  fin  que  ceder 
puesto  que  su  casa  quedaba  en  la  misma  dirección. 

Eran  las  doce  del  día.  Un  calor  sofocante  obliga¬ 
ba  á  los  vecinos  de  Suchitoto  á  cubrirse  con  ropas  lige¬ 
ras,  y  el  mismo  Morajúa,  á  pesar  de  su  flacura,  se  lim¬ 
piaba  á  cada  instante  el  rostro  inundado  de  sudor;  pero 
deseando  que  sus  paisanos  formaran  de  él  la  idea  más 
elevada  posible,  púsose  el  capote  que  le  sirvió  en  París, 
cubrióse  la  cabeza  con  un  gorro  tinto,  quitóse  los  botines 
sustituyéndolos  con  unas  chinelas  de  zacate,  y  en  esta 
catadura  comenzó  á  atravezar  la  plaza  de  la  ciudad,  me¬ 
neando  á  todos  lados  la  cabeza  y  haciendo  un  ruido  in¬ 
fernal  con  las  argollas  de  la  camisa. 

Las  gentes  salían  á  las  puertas  y  ventanas  para  ver 
tan  curioso  espectáculo,  y  grupos  de  curiosos  se  aglome¬ 
raban  en  las  esquinns  y  portales  á  contemplar  el  hecho 
raro,  inaudito,  de  que  un  hombre  por  flaco  y  friolerrto 
que  fuera,  atravesase  aquel  espacio  caldeado  por  los  ra¬ 
yos  verticales  del  sol,  con  capote  de  hule  y  gorro  colora¬ 
do,  soportando  un  calor  de  sesenta  grados  centígrados. 

El  pobre  don  Paco,  sudando  á  chorros  y  respirando 
con  dificultad,  suplicaba  á  Morajúa  que  apresurase  el  pa¬ 
so;  pero  sea  que  éste  creyese  que  para  imitar  á  los  mé¬ 
dicos  ingleses  no  basta  llevar  el  cabello  largo  sino  tam¬ 
bién  andar  lo  más  despacio  posible,  ó  bien  que  tomase  la 
actitud  de  los  curiosos  como  una  manifestación  de  respe¬ 
to  y  simpatía  tributada  á  su  persona,  lo  cierto  es  que 
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Morajúa  se  hizo  el  sordo  á  la  súplica  de  su  acompañante. 

-^-Este  debe  ser  el  gran  Morajúa,  dijo  un  señor  Bo 
rio,  cubano  de  nacimiento,  que  se  encontraba  en  uno  de 
los  grupos  de  curiosos. 

— ¿Cómo  es  posible,  le  preguntó  don  Turnas  Palo¬ 
meta,  que  U.  conozca  á  Morajúa,  siendo  U.  un  extranje¬ 
ro  recién  llegado  á  esta  ciudad? 

— Es  muy  sencillo,  señor,  satisfacer  la  curiosidad  de 
U.  Hace  poco  tiempo  tuve  necesidad  de  salir  de  Ja¬ 
maica  con  dirección  á  los  Estados  Unidos,  donde  me  lla¬ 
maban  mis  negocios.  A  mi  regreso  á  la  isla  supe  que 
un  doctor  Morajúa  había  estado  en  ella  pocos  días  antes, 
dejando  en  Kingston  una  reputación . .  - .  envidiable.  En 
Jamaica,  como  Ú.  sabe,  hay  muchos  emigrados  cubanos 
que  se  encuentran  sin  trabajo  y  pereciendo  de  miseria. 
Este  señor  Morajúa  se  hizo  pasar  como  un  gran  perso¬ 
naje,  muy  influyente  en  su  país,  y  aun  aseguró  que  era 
el  alcalde  de  la  grande  y  poderosa  ciudad  de  Suchitoto. 
Ofreció  su  apoyo  á  las  familias  cubanas  que  quisieran 
trasladarse  á  esta  República  para  fundar  una  colonia,  ) 
de  esta  manera  consiguió  seducir  á  muchos  incautos  que 
creyeron  en  sus  palabras.  Agradecida  la  sociedad  de 
Kingston  por  semejante  rasgo  de  generosidad,  organizó 
un  baile  en  obsequio  del  poderoso  protector  de  aquellos 
desgraciados,  fiesta  á  que  asistió  lo  más  selecto  de  la  po¬ 
blación.  Los  modales  de  Morajúa,  su  modo  de  presen¬ 
tarse  en  el  salón  de  baile,  sú  conversación  y  mil  otros 
detalles  que  no  podían  escaparse  á  la  penetración  de  mis 
paisanos,  hicieron  comprender  á  éstos  la  clase  y  calidad 
de  la  persona  á  quien  obsequiaban.  Esta  opinión  vino 
á  confirmarse  de  un  modo  definitivo,  cuando  Morajúa  se 
puso  al  piano  y  comenzó  á  cantar  una  canción  ckinaities- 
ca  bastante  subida  de  color.  La  reunión  se  disolvió  co¬ 
mo  por  ensalmo,  en  medio  de  las  desacordes  notas  del 
piano  y  de  los  gritos  y  contorciones  de  Morajúa.  Des¬ 
de  entonces  ha  quedado  en  Kingston  tan  profundamente 
grabado  el  tipo  de  Morajúa,  que  sin  haberlo  visto  nunca 
hoy  lo  he  reconocido  en  el  acto. 
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Durante  esta  conversación  Morajúa  llegó  á  la  casa 
de  su  hermana,  y  don  Paco  pudo  escaparse  renegando 
de  su  suerte  y  más  colorado  que  un  tomate,  como  suele 
vérsele . en  circunstancias  solemnes. 


CAPITULO  XI. 


LOS  DIAGNÓSTICOS  Y  PRONÓSTICOS  DE  MoRAJÚA. 


Morajúa  había  regresado  á  su  pueblo  muy  escaso  de 
fondos,  y  le  era  necesario  proporcionárselos  á  toda  costa. 
El  medio  que  empleó  para  llegar  á  ese  práctico  resulta¬ 
do  fue  pegar,  en  las  paredes  exteriores  de  su  casa,  unos 
grandes  cartelones  que  le  hizo  el  maestro  de  escuela,  y 
que  contenían  el  siguente  aviso: 

“¡GRAN  ATRACCION! 

¡GRAN  ATRACCION! 

En  este  palac-io  vive  el  doctor  Morajúa,  vencedor 
del  célebre  Corneil ! 

Ha  sorprendido  todos  los  secretos  de  la  ciencia  y 
no  hay  enfermedad  que  le  aguante  ! 

Dispone  de  un  instrumental  de  lo  más  moderno  y 
de  su  exclusiva  invención  ! 

Es  especialista  en  catarros  crónicos. 

¡OCURRID!  ¡OCURRiD! 

Horas  de  consulta:  todo  el  día.” 
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El  singular  cartel  produjo  a'gún  efecto  y  comenza¬ 
ron  á  llegar  algunos  clientes  de  los  caseríos  vecinos.  Es 
verdad  que  la  tarifa  no  era  muy  elevada  pues  nunca  ex¬ 
cedía  de  media  peseta,  y  de  vez  en  cuando  caían  como 
ajuste  unas  cuantas  mazorcas  de  rnaiz  ó  un  puño  de  fri¬ 
joles. 

El  negocito  no  iba  tan  mal  y  le  habría  bastado  á 
Morajúa  para  un  modesto  pasar,  si  el  hado  adverso  no 
hubiera  dispuesto  otra  cosa. 

Un  día  llegaron  á  buscarlo  para  asistir  á  una  enfer¬ 
ma  atacada  de  fiebre.  Era  la  esposa  de  uno  de  los  prin- 
cipalitos  de  Suchitoto. 

Morajúa  se  encasquetó  el  gorro  colorado ,  púsose  el 
capote  de  hule  y  colocando  bajo  el  brazo  un  texto  de  Te 
rapéutica  del  año  de  1710,  dirigióse  á  la  casa  de  la  pa¬ 
cienta.  Tomóla  el  pulso,  examinóle  la  lengua,  se  hizo 
mostrar  los  orines  y  arrugó  el  entrecejo.  Los  síntomas 
le  parecieron  muy  graves. 

— De  qué  le  ha  venido  esta  calentura?,  preguntó  al 
marido. 

— Lo  ignoro  señor,  aunque  talvez . 

— A  ver!  á  ver!,  ¿qué  es  lo  que  U.  cree?  Al  médico 
debe  decírsele  todo. 

— Ayer  fuimos  á  pasear  al  río  Lempa  y  compramos 
varias  palometas  á  unos  pescadores  y  mi  mujer  se  comió 
seis,  porque  ha  de  saber  U.  que  le  gustan  mucho. 

_ Pues  entonces,  dijo  Morajúa,  lo  que  tiene  su  es¬ 
posa  es  una  pescaditis.  Ya  lo  había  yo  descubierto  al 
examinar  los  orines. 

_ Más  bien  creo,  señor,  que  es  una  sandntis,  por¬ 
que  después  de  las  palometas  mi  mujer  se  comió  tíos  san¬ 
días  de  una  sentada. 

_ Puede  ser,  exclamó  Morajúa,  que  la  pescaditis  se 

haya  complicado  con  la  sandutis ,  cosa  que  con  frecuen¬ 
cia  he  notado  en  mi  larga  practica.  \  es  muy  natural, 
porque  el  aceite  esencial  de  la  semilla  de  sandía,  mezcla¬ 
do  con  las  tripas  de  pescado,  produce  una  combinación 
química  muy  nociva  á  la  salud. 
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— Pero  señor,  si  mi  mujer  no  se  tragó  las  semillas 
y  destripó  bien  el  pescado.  ¿Cómo  puede  U.  suponer.  . .? 

—La  ciencia  no  se  engaña,  amiguito,  y  el  diagnós¬ 
tico  está  claro.  Pero  no  tenga  U.  cuidado  que  yo  le  cu¬ 
raré  á  su  mujer  de  la  manera  más  sencilla,  y  le  pronosti¬ 
co  desde  ahora  un  pronto  restablecimiento. 

Morajúa  quedó  un  instante  pensativo,  con  el  dedo 
índice  sobre  la  frente.  Luego,  con  brusco  movimiento, 
inclinó  la  cabeza  hacia  atrás,  peinóse  con  la  mano  la  me¬ 
lena,  sacudióse  con  la  idem  la  pechera,  y  dirigióse  re¬ 
suelto  al  escritorio.  Abrió  el  libro  de  Terapéutica,  bus¬ 
có  las  recetas  para  curar  las  indigestiones,  las  copió  to¬ 
das  en  la  misma  prescripción,  y  entregando  el  papel  al 
marido  le  dijo: 

— Mande  U.  por  ésto  á  la  botica  y  que  la  enferma 
lo  tome  inmediatamente. 

—  ¿Por  cucharadas  señor? 

— No,  todo  de  una  vez,  y  que  vayan  á  avisarme  el 
efecto  que  produce. 

—  Bien,  doctor,  y  muchas  gracias  por  su  amabilidad. 

Morajúa  se  puso  de  nuevo  la  gorra  y  el  capoté,  y 
salió  de  la  estancia  con  la  mirada  altiva  y  el  semblante 
desdeñoso. 

Un  cuarto  de  hora  después  unos  gritos  desgarrado¬ 
res  que  partían  de  la  casa  de  la  enferma,  alarmaron  al 
vecindario.  Don  Paco  Machado,  que  se  hallaba  cerca, 
fué  de  los  primeros  en  llegar  al  lugar  del  suceso. 

— Oué  pasa  aquí?,  preguntó  al  marido  que  estaba 
hecho  un  mar  de  lágrimas. 

— ¡Que  se  me  muere  mi  mujer,  señor  don  Paco,  que 
se  me  muere  sin  remedio!  Ha  echado  hasta  las  tripas. 

— Y  qué  médico  la  ha  asistido? 

— El  doctor  Morajúa,  que  acaba  de  salir  de  aquí  de¬ 
jando  una  receta. 

— Desearía  ver  esa  receta. 

Mientras  tanto  la  pobre  mujer  seguía  vomitando. 
Un  lago  de  sangre,  mezclado  con  pedazos  de  entrañas, 
inundaba  el  cuarto  de  la  moribunda. 
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Don  Paco,  al  leer  la  receta,  no  pud®  disimular  su 
asombro. 

— Su  esposa  no  tiene  remedio,  dijo  al  marido. 

— ¿Será  posible  señor?  ¡Perder  á  la  compañera  de 
mi  vida,  á  la  madre  de  mis  hijos,  á  la  esposa  modelo! 
¡Sálvela  U.  don  Paco,  U.  que  es  buen  médico  y  mi  exce¬ 
lente  amigo;  sálvela  U.  y  mi  reconocimiento  será  eterno! 

— ¿Y  cómo  quiere  U.  que  la  salve  si  la  han  hecho 
tomar  todo  lo  que  indica  esta  receta? 

— ¿Y  qué  es  lo  que  contiene  esa  receta? 

— Nada  menos  que  todas  las  fórmulas  de  los  vómi¬ 
tos  más  enérgicos  que  aconseja  la  Terapéutica,  de  suerte 
que  en  vez  de  uno  la  infeliz  ha  tomado  más  de  veinti¬ 
cinco.  Ni  un  elefante  podría  resistir  semejante  trata¬ 
miento. 

Y  como  para  dar  la-  razón  á  don  Paco,  la  cliente  de 
Morajúa  exhaló  en  aquel  instante  el  último  suspiro. 


CAPITULO  XII 


MoRAJÚA  POLÍTICO  V  PERIODISTA. 


El  desagradable  incidente  que  hemos  referido  hizo- 
emigrar  de  Suchitoto  á  nuestro  héroe,  porque  lo  perse¬ 
guía  la  justicia.  A  Morajúa  no  le  quedó  otro  recurso 
que  buscar  la  protección  del  Presidente  de  la  República, 
que  á  la  sazón  daba  los  pasos  necesarios  para  continuar 
en  el  mando,  y  acogió  al  prófugo  con  júbilo,  bendiciendo 
al  cielo  por  haberle  deparado  tan  prestigioso  partidario. 

Morajúa  inició  los  trabajos  reeleccionarios  con  mu¬ 
cho  denuedo,  y  fundó  un  periódico  que  bautizó  con  el 
nombre  de  ‘‘El  Cohetillo”  en  que  colaboraban  un  Gene¬ 
ral,  un  Ministro  y  muchos  otros  altos  personajes.  ¡Qué 
nervio!  ¡qué  energía!  ¡qué  galanura  en  el  decir!  ¡qué  pul¬ 
critud  en  el  lenguaje! — Los  adversarios  de  Morajúa  que¬ 
daron  aplastados  porque  les  demostró  que  ellos,  los  in¬ 
transigentes,  los  enemigos  del  Gobierno  de  leyes  y  de 
pureza  administrativa  de  que  gozábamos,  eran  unos  ban¬ 
didos,  ladrones,  borrachos,  desgraciados,  almas  en  pena, 
tizones  del  infierno  y  otras  lindezas  por  el  estilo.  El  éxi¬ 
to  fué  colosal,  y  la  prueba  de  que  el  periodista  tenía  ra¬ 
zón  no  pudo  ser  más  contundeute:  el  Presidente  susodi¬ 
cho  siguió  mandando  por  cuatro  años  más. 

Morajúa  alcanzó  de  un  salto  los  últimos  escalones 
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de  la  fama  y  gozó  desde  entonces  de  la  privanza  y  gene¬ 
rosidad  del  genuino  representante  de  la  pureza  adminis¬ 
trativa  y  celoso  guardián  de  las  libertades  públicas.  Fue 
electo  diputado  repetidas  veces,  y  estaba  á  punto  de  ser 
Ministro  cuando  una  ola  revolucionaria  tumbó  á  su  pro¬ 
tector  y  con  él  la  justa  fama  de  nuestro  héroe.  La  justi¬ 
cia,  que  no  se  había  atrevido  á  poner  manos  sobre  el 
protegido  del  señor  Presidente,  tuvo  la  osadía  de  mandar¬ 
lo  á  la  cárcel  por  el  asunto  de  los  vomitivos,  de  donde  pu¬ 
do  salir  porque  su  defensor  consiguió  probar  que  era  un 
loco  pacífico,  con  monomanías  del  público  bien  conocidas. 

Desde  entonces  Morajúa,  impotente  para  luchar  con 
la  mala  suerte,  padece  de  profunda  melancolía,  y  ha  en¬ 
contrado  en  los  brazos  del  dios  Baco  un  lenitivo  á  sus 
dolores. 

¿Quién  es  capaz  de  reconocer  en  ese  que  pasa  por 
la  calle,  cruzando  las  piernas,  los  ojos  inyectados  y  con  la 
boca  abierta,  al  simpático,  al  gracioso  Morajúa,  glo¬ 
ria  imperecedera  de  nuestra  patria?  Así  es  el  mundo  de 
ingrato  y  olvidadizo.  Por  eso  yo  me  he  atrevido  á  tra¬ 
zar,  con  mi  tosca  pluma,  las  ínclitas  hazañas  de  varón  tan 
preclaro,  para  que  á  las  futuras  generaciones  sirvan  de 
ejemplo  digno  de  imitarse,  ya  que  la  presente  no  sabe 
apreciar  el  tesoro  que  escondido  se  encuentra  en  una  de 
nuestras  ciudades  principales. 


- FIN  DE  DAS  AVENTURAS  DEL  GRAN  MORAdUA- - 


EN  LA  CANGhA  DE  GALLOS. 
(1896) 


Hace  algunos  años  que,  entre  mis  conocidos  de  San 
Salvador,  contaba  al  maestro  Bonifacio  Cerón,  carpinte¬ 
ro  de  oficio,  que  aunque  muy  honrado  en  sus  negocios, 
jamás  entregaba  una  obra  el  día  convenido.  A  la  ver¬ 
dad,  tal  defecto  es  general  en  todos  los  artesanos  de  mi 
país,  y  no  hay  razón  alguna  para  que  el  maestro  Bonifa¬ 
cio  fuera  una  excepción  á  la  regla  general. 

Habíale  encargado  la  compostura  de  una  cómoda, 
trabajo  que  ofreció  hacer  en  el  siguiente  día;  y  como 
trascurrieran  varios  sin  que  el  mueble  volviera  á  mi  casa 
por  más  recados  que  al  maestro  mandaba,  me  pareció 
mejor  reclamarlo  personalmente. 

Encontré  en  el  obrador  á  dos  muchachos  aprendi¬ 
ces,  que  habían  abandonado  la  garlopa  y  el  serrucho  pa¬ 
ra  dar  de  comer  á  dos  gallos  que  amarrados  estaban  á 
las  patas  de  una  cama  en  construcción.  Pregunté  á  los 
rapaces  por  su  maestro,  y  uno  de  ellos  me  indicó  que  es¬ 
taba  en  el  patio  asoleando  sus  pollos  de  raza.  P'uíme  a- 
llá,  y  en  efecto  encontré  al  maestro  Bonifacio  rodeado 
como  de  veinticinco  gallos  que  tomaban  el  sol,  sujetos 
en  estacas  enclavadas  en  el  suelo. 

— Maestro,  le  dije,  supongo  que  ya  habrá  U.  com¬ 
puesto  mi  cómoda. 

— Ah!  señor,  si  viera  que  he  estado  muy  ocupado  y 
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no  he  tenido  tiempo  de  hacer  ese  trabajito;  pero  le  ofrez¬ 
co  que  el  sábado  de  esta  semana  la  tendrá  en  su  posada. 

Y  al  mismo  tiempo  que  así  me  hablaba  se  entrete¬ 
nía  en  sobar  suavemente  la  golilla  de  un  hermoso  gallo 
negro,  cuyas  relucientes  plumas  eran  tan  largas  que  las 
de  la  parte  trasera  casi  llegaban  al  suelo. 

— Vea  don  Enrique,  continuó,  que  animal  tan  fino. 
Le  lie  puesto  Peludo  por  la  forma  de  su  plumaje,  y  es 
hijo  del  gran  gallo  chile-quemado  que  hizo  novedad  en  el 
patio  el  año  pasado  y  que  tuvo  veinte  alzos.  Como  ya 
no  le  echaban  gallo,  lo  soltaron  con  una  gallina  paname¬ 
ña  y  yo  pude  conseguir  dos  huevos  que  me  costaron  cin¬ 
co  pesos.  El  Peludo  tiene  ya  tres  topas  y  juega  iguali- 
¿o  al  tata:  se  lanza  como  chucho  con  rabia  sobre  su  con¬ 
trario,  y  sin  darle  tiempo  para  defenderse,  lo  hace  árga¬ 
nas  con  el  pico  y  las  patas.  '  Aquel  zambo  cola  blanca 
que  está  cerca  del  giro,  lo  eché  el  domingo  pasado  con 
doscientos  pesos  y  salió  limpio;  el  mclcocho  que  canta  en 
este  momento,  juega  por  bajo  y  mete  la  pata  sin  levantar¬ 
se  del  suelo,  agarra  al  contrario  en  el  momento  oportu¬ 
no,  y  no  lo  suelta  hasta  que  lo  ve  pegar  el  pico;  pero  el 
malatova  que  está  en  la  última  estaca  es  un  verdadero 
prodigio:  no  se  menea  del  puesto  aunque  el  otro  lo  pro¬ 
voque;  deja  que  el  contrario  esté  zás!  zás!,  pasa  que  pa¬ 
sa,  sin  tener  otro  trabajo  que  voltearse,  y  cuando  consien¬ 
te  que  se  ha  cansado  pega  un  volido  y  lo  hace  uu  tanate; 
aquel  búlique . 

— Pero  maestro,  me  está  U.  hablando  en  griego, 
pues  maldito  lo  que  yo  entiendo  de  gallos,  aunque  sí  le 
confieso  que  me  gustan  mucho  en  arroz  ó  en  chicha.  Lo 
que  me  importa,  por  ahora,  es  que  U.  vaya  á  trabajar  en 
mi  cómoda,  porque  mucha  falta  me  está  haciendo. 

— Ya  voy,  no  tenga  U.  cuidado  don  Enrique,  que 
yo  soy  un  hombre  muy  cabal.  Pues  como  le  iba  dicien¬ 
do,  aquel  copales . 

— Maestro,  dijo  asomando  la  cabeza  uno  de  los  a- 
prendices,  aquí  viene  ño  Chico  por  la  cama. 


En  la  cancha  de  gallos. 


Decile  que  lie  estado  muy  ocupado  y  que  mañana 
se  la  mando  sin  falta. 

Maestro,  dijo  el  otro,  ña  Petrona  manda  decir  que 
si  al  fin  le  paga  los  veinte  pesos. 

— Denle  que  hoy  estoy  un  poco  atrasado  y  que 
mande  la  semana  que  entra.  ¡Maldita  vieja,  tanto  que 
me  ha  molestado! 

— ¿Y  de  qué  procede  la  deuda,  maestro  Bonifacio? 

— De  mantención  don  Enrique.  Cierto  que  le  debo 
ese  pistillo  desde  hace  tiempo,  pero  tengo  seguridad  que 
el  domingo  me  gano  con  mis  gallos  mis  doscientos  pesos, 
y  salgo  de  ese  piquito  y  de  otros  que  me  están  acribi¬ 
llando,  porque  yo  soy  un  hombre  muy  cabal  y  no  niego 
lo  que  debo. 

— Pero  maestro,  no  basta  confesar  lo  que  se  debe, 
sino  pagar  á  su  debido  tiempo. 

— Convengo  don  Enrique,  pero  ya  verá  cómo  de  esta 
hecha  me  enderezo.  Venga  U.  al  patio  el  domingo  y  a- 
pueste  á  mis  gallos,  porque  son  tan  buenos  que  es  impo¬ 
sible  que  pierdan. 

Salí  del  taller  del  maestro  Bonifacio  poseído  de  pro¬ 
funda  tristeza.  ¿Cómo  es  posible,  me  decía,  que  un  hom¬ 
bre  tan  hábil  en  su  oficio  abandone  el  trabajo  para  dedi- 
oarse  á  cuidar  gallos,  y  aventure  sus  pequeños  ahorros 
en  el  más  bárbaro  de  los  juegos  que  nuestros  abuelos 
sos  legaron? 

La  mala  educación  que  el  pueblo  recibe  y  la  falta  de 
distracciones  cultas  y  honestas,  inclina  á  nuestra  clase  o- 
brera  á  contraer  hábitos  perjudiciales,  y  como  tiene  ade¬ 
más  el  ejemplo  de  la  clase  elevada,  pues  la  cancha  de  ga¬ 
lios  ha  sido  frecuentada  por  presidentes,  ministros,  ma¬ 
gistrados,  jueces,  banqueros,  comerciantes  y  demás  gente 
de  pro,  no  debe  extrañarse  que  un  humilde  carpintero 
como  el  maestro  Bonifacio,  haya  querido  imitar  á  los  que 
creía  superiores  en  poder  é  inteligencia. 

A  pesar  de  la  viva  repugnancia  que  me  Wa  inspira¬ 
do  siempre  el  juego  de  gallos,  la  curiosidad,  y  más  que 
todo,  el  interés  que  me  inspiraba  el  maestro  Bonifacio, 
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me  decidieron  á  aceptar  su  invitación,  y  busqué  de  pa¬ 
drino  y  cicerone  á  un  antiguo  general,  gallero  famoso 
aunque  retirado  del  oficio,  porque  me  daba  .vergüenza 
llegar  solo  á  semejante  lugar. 

Lo  primero  que  se  observa  al  entrar  á  la  cancha  de 
gallos  es  una  galera  medio  derrengada  donde  se  ha  cons¬ 
truido  una  especie  de  circo  de  tablas  mal  unidas;  y  con¬ 
céntrica  al  circo  una  rústica  galería  donde  se  colocan  los 
espectadores.  Los  puestos  que  éstos  ocupan  son  de  dis 
tinta  categoría,  pues  los  hay  de  diferentes  precios,  tan 
cierto  es  que  el  dinero  da  una  especie  de  nobleza  y  dis¬ 
tinción  aun  en  la  práctica  del  vicio.  Los  que  más  pagan 
se  creen  superiores  á  los  otros,  sin  ocurrírseles  siquiera 
que  en  el  hecho  se  ponen  al  mismo  nivel  del  bajo  pueblo, 
desele  el  momento  que  frecuentan  é  imitan  sus  malas  cos¬ 
tumbres. 

Los  jugadores  llegaban  en  grupos  considerables. 
Muchos  llevaban  uno  ó  dos  gallos  que  amarraban  en 
cualquier  parte,  ó  los  introducían  al  circo  para  buscarles 
casada:  unos  formaban  corrillos  y  hablaban  en  voz  baja 
y  misteriosa,  y  otros  recorrían  el  circo  inspeccionando  los 
gallos  destinados  á  la  pelea. 

El  canto  de  los  animales,  las  discusiones  de  los  ju¬ 
gadores,  las  bromas  soeces,  las  carcajadas,  y  el  ir  y  ve¬ 
nir  de  tanta  gente  que  se  movía  en  tan  reducido  espacio, 
producían  un  ruido  espantoso  capaz  de  crispar  los  ner¬ 
vios  al  más  flemático. 

No  esperaba  ver  en  tal  lugar  tanta  cara  conocida. 

Allí  estaba  el  doctor  don  Silvestre  Pelesnez,  que  o 
cupaba  entonces  un  elevado  puesto  en  la  administración 
pública,  y  á  quien  el  día  anterior  habíale  suplicado  el 
pronto  despacho  de  un  asunto,  pendiente  hacía  varios  a- 
ños.  Hombre  como  de  cuarenta  y  dos  años,  moreno  el 
cutis,  cabello  largo  y  recio,  bigote  espeso  y  respetable, 
hermosísimos  c/iaga/cs,  cejas  pobladas,  frente  espaciosa, 
nariz  gruesa  y  ligeramente  encorvada,  corbata  roja,  cha¬ 
leco  desabrochado,  pantalón  y  levita  azules  y  sombrero 
junco  medio  ladeado  hacia  la  derecha;  tales  eran  las  se- 
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nales  prominentes  de  nuestro  personaje,  que  colocado  de 
cuclillas  y  teniendo  bajo  la  planta  del  pie  el  cordel  que 
sujetaba  al  Peludo ,  inspeccionaba  otro  gallo  que  le  ofre¬ 
cían  de  casada.  No  creo  que  el  digno  funcionario,  para 
resolver  un  asunto  de  importancia,  haya  puesto  tanta  a- 
tención  como  la  que  demostraba  en  el  examen  del  bípe¬ 
do  que  le  proponían  para  el  suyo. 

Ahí  vi  á  un  Juez  de  i?  instancia,  alternando  amiga¬ 
blemente  con  un  individuo  que  la  víspera  había  salido  de 
la  prisión  por  haber  cumplido  la  condena. 

Ahí  vi  á  un  Ministro  y  á  un  Sub-secretario  de  Esta¬ 
do,  codeándose  familiarmente  con  sus  empleados  subal¬ 
ternos. 

Ahí  vi  comerciantes,  agricultores,  agiotistas,  ban¬ 
queros  y  hombres  de  letras,  en  democrática  confusión 
con  jornaleros,  artesanos  y  demás  gente  menuda. 

Ahí  vi  lo  más  alto  y  lo  más  abyecto  que  nuestra  so¬ 
ciedad  encierra  en  su  seno. 

Y  allí  conocí  al  célebre  bandido  Bibián  Ponce.  ex¬ 
traído  de  la  cárcel  por  su  compadre  el  alcaide,  para  que 
fuera  á  mitigar  sus  penas  apostando  á  los  gallos  el  fruto 
de  sus  rapiñas,  (i) 

Busqué  con  la  vista  al  maestro  Bonifacio  y  le  hice 
seña  de  que  se  aproximara. 

— Ha  casado  U.  sus  gallos?,  le  pregunté. 

— Casi  todos  los  va  á  jugar  don  Silvestre  Pelésnez. 
El  Peludo  que  está  casando  es  uno  de  mis  mejores  ga¬ 
llos  y  la  pelea  va  á  ser  magnífica.  Yo  le  indiqué  que 
echáramos  primero  el  zambo ,  pero  se  empeñó  en  que  fuera 
el  Peludo ,  y  como  el  doctor  es  muy  entendió  en  la  ma  - 
teria  no  tuve  inconveniente  en  darle  gusto. 

El  maestro  Bonifacio  se  retiró  con  el  semblante  ale¬ 
gre  y  el  General  me  dijo: 

— Todos  los  galleros  tienen  la  creencia  de  que  sus 
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gallos  son  los  mejores,  hasta  que  una  triste  experiencia 
los  desengaña  que  á  un  gallo,  por  bueno  que  sea,  le  ga¬ 
na  otro  inferior.  Atribuyen  entonces  su  mala  suerte  á 
mil  causas,  algunas  bastante  absurdas,  pero  que  no  por 
eso  dejan  de  admitirse  como  axiomas  entre  los  jugado¬ 
res.  Que  el  gallo  se  desveló  la  víspera  á  causa  de  una 
fiesta  que  hubo  en  el  vecindario;  que  se  engalloló  porque 
cerca  de  él  pasó  una  gallina;  que  la  última  topa  fue  muy 
prolongada  ó  muy  corta;  que  no  se  tuvo  presente  que  le 
alzaba  pelo  á  los  gallos  chilcqucmados  porque  el  que  lo 
hizo  correr  en  la  primera  topa  tenía  el  mismo  color;  que 
en  vez  de  maiz  amarillo  se  le  dio  á  comer  del  blanco,  y  así 
otras  muchas  majaderías  que  yo  creía  como  verdades  evi¬ 
dentes. 

—  He  oído  decir,  mi  General,  que  en  el  juego  de 
gallos  se  emplea  muchas  veces  la  mala  fe,  lo  que  á  pri¬ 
mera  vista  parece  imposible. 

— Varios  hechos  he  presenciado  que  confirman  esa 
creencia.  Hace  pocos  años  tuvimos  un  Presidente  muy 
aficionado  á  todos  los  juegos,  y  un  sujeto  que  se  decía 
amigo  suyo,  le  ponderó  como  excelente  un  dos  pelos  que 
en  su  gallera  tenia,  asegurándole  que  podía  echarlo  con 
la  cantidad  que  quisiera.  El  famoso  gallo  se  corrió  lim¬ 
pio  al  primer  tiro. 

— Estaría  desvelado. 

— Puede  ser,  porque  el  amigo  aquél  había  estado  de 
parranda  la  noche  anterior;  pero  la  verdad  es  que  el  Pre¬ 
sidente  se  puso  furioso,  y  poco  faltó  para  que  le  diera  una 
paliza  cuando  averiguó  que  el  dueño  del  gallo  había  apos¬ 
tado  en  contra. 

— Malas  pulgas  le  picaban  á  ese  señor  Presidente. 

— Cuando  se  está  casando  un  gallo  se  da  muchas  ve¬ 
ces  á  pulso,  es  decir,  se  entrega  al  jugador  para  que  cal¬ 
cule  su  peso,  circunstancia  que  aprovecha  para  darle  un 
fuerte  apretón  debajo  de  las  alas  y  lastimarlo  con  las 
uñas,  y  aun  ha  habido  personas  que  hayan  puesto  vene¬ 
no  en  la  punta  de  la  navaja.  Los  topetones  proporcio¬ 
nan  otro  medio  de  engañar. 
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— Y  á  qué  llaman  topetones? 

—  El  dueño  de  dos  gallos  malos  ó  que  se  suponen 
tales,  propone  que  el  jugador  escoja  el  que  más  le  agra 
de  para  que  pelee  con  el  otro,  y  en  este  caso  la  apuesta 
es  de  poco  dinero. 

— No  comprendo  que  en  eso  pueda  haber  mala  fe. 

— Es  muy  sencillo,  amigo  mío.  Figúrese  que  una 
persona  tiene  un  gallo  muy  bueno  y  otro  muy  malo,  cu¬ 
yo  modo  de  pelear  conoce  perfectamente,  y  los  da  á  un 
tercero,  con  quien  se  pone  de  acuerdo  para  que  los  jue¬ 
gue  de  topetón.  Apuesta  por  fuera  al  gallo  bueno  con 
las  personas  que  no  conocen  á  uno  y  otro,  teniendo  así 
la  casi  seguridad  de  ganar,  é  importándole  poco  perder 
la  pequeña  cantidad  que  va  por  dentro.  Si  el  topetón  no 
se  ajusta,  procura  que  el  gallo  bueno  sea  casado  con  el 
malo,  para  lo  cual  se  vale  de  otro  compadre. 

El  sonido  de  una  campanilla  interrumpió  nuestra 
conversación. 

— ¿Qué  significa  eso  mi  General? 

— Anuncian  que  está  concertada  una  pelea. 

Dirigí  la  vista  al  interior  del  circo  y  observé  que  el 
maestro  Bonifacio  tenía  al  Peludo  recostado  sobre  el  pe¬ 
cho,  sujeta  con  una  mano  la  pata  derecha  del  bípedo,  y 
la  izquierda  sostenida  horizontalmente  para  que  le  ama¬ 
rraran  la  navaja.  El  doctor  Pelésnez  se  colocó  frente 
al  gallo,  sacó  del  bolsillo  de  la  levita  un  estuche  que  con¬ 
tenía  varias  cuchillas  corvas  de  agudísima  punta,  termi¬ 
nadas  por  el  otro  extremo,  formando  un  codo,  en  dos  pier¬ 
nas  delgadas  en  figura  de  horquilla;  escogió  con  mucho 
cuidado  la  que  por  su  tamaño  y  peso  convenía,  y  le  pro¬ 
bó  la  punta  picándose  con  ella  los  músculos  palmarios. 
Satisfecho  de  su  exámen,  extrajo  del  bolsillo  del  panta¬ 
lón  una  sierrita  muy  fina,  un  cucrito  rectangular  con  un 
agujero  en  el  medio,  y  un  delgado  cordel  de  cáñamo. 
Cortó  con  la  sierra  un  pedazo  de  espolón  al  Peludo,  mo¬ 
jó  con  la  lengua  el  reverso  del  cuero,  envolvió  con  él  la 
pata  izquierda  del  animal,  introduciendo  en  el  agujero  el 
mutilado  espolón,  y  comenzó  el  amarre. 
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Amarrar  bien  una  navaja  de  gallo  debe  ser  cosa  pe¬ 
liaguda.  porque  el  honorable  funcionario,  después  de  dar 
varias  vueltas  al  cordel,  se  inclinaba  un  poco,  cerraba  el 
ojo  izquierdo,  y  frunciendo  los  párpados  del  derecho,  di¬ 
rigía  la  visual  á  la  punta  de  la  navaja,  que  quizá  debía 
corresponder  á  cierta  parte  osea  de  la  pata  del  Peludo. 

Concluida  tan  delicada  operación,  el  Dr.  Pelésnez 
estiró  los  dedos  del  animal,  puso  á  la  navaja  una  vaina 
de  cuero,  tomó  el  gallo,  y  lo  colocó  en  el  suelo  con  mu¬ 
cho  primor. 

Al  Peludo  quizás  le  estorbaba  aquel  aditamento  que 
le  habían  puesto,  porque  comenzó  á  picotear  la  pita  qi.e 
amarrada  tenía,  y  viendo  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos 
levantó  orgullosamente  la  cabeza,  batió  las  alas,  y  encor¬ 
vando  el  pescuezo,  soltó  un  qui-quiri-qui  tan  sonoro,  que 
el  doctor  Pelésnez  y  el  maestro  Bonifacio  se  sobaron  las 
manos  en  señal  de  contento. 

Ambos  contendientes  estaban  listos,  lil  del  Peludo 
era  un  hermoso  gallo  blanco,  que  su  dueño  colocó  á  al¬ 
gunas  varas  de  distancia  del  contrario.  Sonó  nueva¬ 
mente  la  campanilla,  y  la  gente  salió  del  circo,  quedando 
únicamente  en  el  interior  los  dos  gallos,  los  dos'jugado- 
res  y  el  juez  del  patio. 

El  maestro  Bonifacio,  un  poco  pálido,  fué  á  sentarse 
á  mi  lado  y  comenzaron  las  apuestas  que  los  jugadores 
hacían  á  gritos  y  con  desaforados  ademanes. 

— Veinte  pesos  al  blanco! 

— Pago  los  veinte  al  Peludo! 

— Voy  diez  al  blanco! 

— Cojo  cinco  al  Peludo! 

— Me  descaso. 

— Pongo  treinta  pesos  al  blanco! 

— Cojo  los  treinta  pesos,  dijo  el  maestro  Bonifacio. 

¿Qué  significa  eso  de  coger  y  poner'!  pregunté  al  Ge¬ 
neral. 

— El  que  pone  debe  pagar,  si  pierde,  toda  la  canti¬ 
dad  apostada,  y  si  gana  recibe  menos  en  una  proporción 
ya  conocida. 
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El  doctor  Pelésnez  se  acercó  al  maestro  Bonifacio  y 
le  pidió  uno  de  los  gallos  que  cuidaban  sus  aprendices. 

— Van  á  pelear  tres  gallos?,  dije  al  maestro. 

— Xo,  don  Enrique,  ese  va  á  servir  para  hacer  chin- 
ga- 

El  doctor  cogió  el  gallo  chinguero  por  el  medio  del 
cuerpo,  sujetándole  las  alas  cón  las  manos,  y  lo  pasó  va¬ 
rias  veces  muy  cerca  de  la  cabeza  del  Peludo:  éste,  con 
la  golilla  alzada,  arremetía  al  chinguero,  que  el  doctor  le¬ 
vantaba  en  el  momento  oportuno  para  ponerlo  fuera  de 
peligro.  Igual  operación  hizo  el  otro  jugador  con  su 
gallo. 

Después  de  la  chinga  las  apuestas  se  multiplicaron, 
y  aquello  se  convirtió  en  una  verdadera  Babilonia.  El 
Ministro  apostaba  con  su  portero;  el  Juez  con  su  Secreta¬ 
rio;  los  señores  de  levita,  que  ocupaban  lo  que  pudiéra¬ 
mos  llamar  palcos  de  aquel  teatro  de  nueva  especie,  apos¬ 
taban  con  los  del  populacho  que  enfrente  de  sí  tenían,  y 
don  Silvestre  Pelésnez  con  todo  el  mundo. 

Un  joven  alto  y  flaco  era  el  que  más  se  distinguía 
por  la  magnitud  de  sus  apuestas.  Creyéndome  del  ofi¬ 
cio  me  propuso  doscientos  pesos  al  blanco  contra  el  Peludo. 

—Acepte,  me  dijo  el  maestro  Bonifacio,  que  la  ga¬ 
nancia  es  segura,  Yo  voy  por  dentro  veinticinco  pesos, 
y  por  fuera  he  apostado  mucho  más. 

— No  estoy  loco,  maestro,  para  aventurar  esa  suma 
á  la  pata  de  un  gallo,  por  más  que  ese  gallo  sea  el  gran 
Peludo. 

La  palabra  loco  parece  que  no  agradó  al  joven  flaco, 
porque  me  hizo  una  mueca  y  dirigióse  á  otro  lado. 

— Por  qué  se  habrá  disgustado  ese  caballero?,  pre¬ 
gunté  al  General. 

— Porque  U.  mentó  la  soga  en  casa  del  ahorcado. 
A  ese  joven  le  llaman  loco,  no  porque  lo  sea,  sino  por  su 
audacia  para  apostar,  y  veces  ha  habido  que  gane  miles 
de  pesos  para  perder  el  doble  un  día  después.  Por  lo 
demás,  es  un  excelente  muchacho  incapaz  de  hacer  mal 
á  nadie. 
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Los  jugadores  del  circo  levantaron  los  gallos  y  los 
aproximaron  para  que  se  picotearan,  hecho  lo  cual  los 
colocaron  en  el  suelo,  desnudas  las  navajas  y  á  pocos  pa¬ 
sos  de  distancia. 

Los  animales  se  aproximaron  lentamente  en  actitud 
provocativa,  y  fue  el  Peludo  quien  atacó  primero,  levan¬ 
tándose  como  á  una  vara  de  altura:  el  blanco  correspon¬ 
dió  el  ataque  y  ambos  se  encontraron  en  el  aire,  hirién¬ 
dose  recíprocamente.  Siguiéronse  otros  encuentros,  du¬ 
rante  los  cuales  era  de  verse  al  doctor  Pelésnez  corrien¬ 
do  de  aquí  para  allá,  para  inspeccionar  su  gallo.  Hubo 
un  momento  en  que  se  puso  en  cuatro  pies,  con  la  cara 
pegada  al  suelo,  las  posaderas  al  aire,  los  chacales  ba¬ 
rriendo  el  polvo  y  la  vista  fija  en  la  navaja  del  Peludo. 

Un  largo  reguero  de  sangre  marcaba  el  camino  de 
la  pelea,  y  las  plumas  de  aquellos  pobres  animales,  vícti¬ 
mas  de  su  instinto  belicoso,  volaban  en  todos  sentidos 
arrastradas  por  el  viento  y  en  direcciones  caprichosas. 

Las  apuestas  habían  cesado  y  un  silencio  relativo 
reinaba  entre  aquella  apiñada  muchedumbre,  y  sólo  de 
vez  en  cuando  llegaban  á  mis  oídos  exclamaciones  extra¬ 
ñas. 

— ¡Vé  que  patada  tan  bien  dada! 

— ¡Adentro!  Peludo. 

— El  blanco  está  herido  de  la  pechuga! 

— Se  soplaron  al'  Peludo! 

Y  los  jugadores  se  alegraban  ó  entristecían  á  cada 
golpe  que  daba  ó  recibía  el  gallo  de  su  elección. 

El  estado  del  Peludo  causaba  lástima.  Chorros  de 
sangre  salían  de  su  cuerpo;  y  las  alas  caídas,  el  pico  in¬ 
clinado  y  la  golilla  recogida,  indicaban  su  próximo  fin. 
El  blanco  frente  á  frente,  descordado  de  la  pata  derecha 
y  echando  sangre  por  el  pico,  tampoco  estaba  en  actitud 
de  continuar  la  lucha.  Así  trascurrieron  algunos  instan - 
tes'de  verdadera  angustia  para  los  espectadores  y  espe¬ 
cialmente  para  el  maestro  Bonifacio,  que  recostado  de 
pechos  sobre  el  circo,  contemplaba  con  tristeza  la  agonía 
de  su  gallo  predilecto. 


No  pudiendo  el  Peludo  aguaatar  más,  se  echó  sobre 
sus  patas,  inclinó  la  cabeza,  y  vjpos  segundos  después 
tocó  el  suelo  con  el  pico.  Sono^íe  nuevo  la  campanilla 
anunciando  el  fin  de  la  pelea:  una  salva  de  aplausos  y 
unas  cuantas  frases  de  despecho  fue  la  única  oración  fú¬ 
nebre  del  infeliz  Peludo,  á  quien  el  maestro  Bonifacio  co¬ 
gió  con  furia  de  las  patas  y  arrojó  á  un  rincón. 

El  interior  cíel  circo  se  llenó  de  nuevo  de  gallos  y 
galleros,  la  gritería  continuó  como  al  principio,  y  yo  me 
apresuré  á  salir  de  aquel  infierno,  arrepentido  de  mi  cu¬ 
riosidad. 

Ocho  días  después  supe  que  el  maestro  Bonifacio 
había  perdido  una  fuerte  suma,  y  que  para  pagar  las  deu¬ 
das  que  había  contraído  tenía  embargados  el  obrador  y 
algunos  muebles.  Mi  cómoda  estaba  comprendida  en  el 
embargo,  y  no  resignándome  á  perderla  me  puse  á  caza 
del  maestro  Bonifacio,  á  quien,  después  de  muchas  pes- 
quizas,  encontré  en  una  carpintería  de  tercer  orden,  clon- 
de  se  había  acomodado  como  oficial.  Cuando  le  hablé 
del  asunto  me  dijo: 

— No  tenga  U.  cuidado  don  Enrique,  yo  soy'  muy 
cabal  y  su  cómoda  no  la  pierde,  porque  me  ha  ofrecido 
el  doctor  don  Tiberio  Revoltijos  que  me  gana  el  pleito  si 
le  anticipo  trescientos  pesos:  pienso  reunir  ese pistillo  el 
domingo  próximo,  pues  ahora  tengo  unos  gallos  de  re¬ 
chupete  que  jugaré  en  persona.  Ése  señor  Pelésnez  no 

sabe  amarrar  navajas . La  del  Peludo  la  dejó 

torcida  y  á  los  otros  gallos  se  las  apretó  mucho . 

así  es  que  todos  se perdiero?i  por  culpa  suya . ylue- 

go  pone  el  gallo  muy  cerca  del  otro . y  ¡no  señor! 

debe  ponerse  un  poco  más  lejos . Tengo  un  gallo 

pagaley  y  un  gallo-gallina  que  son  una  preciosidad  y  si 
U.  quiere  lo  llevo  en  la  pelea. 

— Gracias  maestro . con  que  mi  mueble  ¡eh! 

— Si,  si,  pierda  cuidado,  que  yo  soy  una  persona 
muy  cabal. 

Me  despedí  de  aquel  desgraciado  á  quien  no  he 
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vuelto  á  ver,  ni  á  mi  cómoda  tampoco,  por  lo  que  creo 
que  fue  devorado  por  el  doctor  Revoltijos  antes  y  des¬ 
pués  de  haberle  perdido  el  pleito, 


Fin  de  “En  la  cancha  de  gallos”. 


Errata*  notables  de  ‘•Lae  graciosa*  aventuras  del 
gran  .Mor a. jila.” 
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Capítulo  III,  página  76,  línea  36 —  balija  valija 

,,  V  ,,  So,  ,,  21 —  zoma  sorna 
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